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    Para R. 


    Nunca entendí por qué te quedaste junto a él, si tanto te dañaba, si tanto te maltrataba. A medida que he escrito, he comprendido cuánto te he juzgado, me he dado cuenta que no debió ser fácil quedarte a su lado, ahora lo sé.


     

  


  


   


  
    SINOPSIS


     


    Silvana solo tenía un deseo en la vida: ser la mujer ideal; tener un hogar de en sueños para su esposo e hijos. Anhelaba ser ama de casa desde que era una niña.


    Se concentró en buscar al hombre que se convertiría en su todo, así como en aprender lo necesario para cumplir con su meta. No obstante, jamás se imaginó que las cosas se pudieran salir de control. 


    Silvana jamás sospechó lo que una mirada podía desencadenar, lo que el aroma masculino podía provocar en el cuerpo de una mujer. Si tan solo esa mirada y ese aroma provinieran de su esposo… 


    

  


  


   


  
                                              PRÓLOGO


     


    Que la aspiración de una joven sea convertirse en la esposa perfecta» nos puede parecer trasnochado en pleno siglo XXI, pero eso es porque no tenemos una visión global de la situación cultural de los diferentes estratos sociales y regionales. Ese concepto, desgraciadamente, está todavía muy interiorizado en la cultura de nuestra sociedad, aunque en algunas regiones se haya avanzado más que en otras, en la igualdad de la mujer, o se disfrace mejor la desigualdad.


    Cuando la autora me entregó el manuscrito para leerlo como lector cero, me dijo que era una novela erótica. Sé, por experiencia propia, que el erotismo no es un género fácil de escribir, hay que escribir siempre al «filo del cuchillo», no pasarse, pero tampoco quedarse en una cursilada. Con esas premisas empecé a leer con curiosidad.


    La primera sorpresa viene cuando la protagonista no da demasiada importancia al sexo, más allá de satisfacer a su esposo, en esa obsesión de convertirse en la esposa ideal y altar al que adorar por un marido que cuadra con el más elemental perfil de maltratador. Claro, nada es lo que parece cuando es consciente de sus sentimientos y de sus necesidades vitales.


    A medida que iba avanzando en la lectura, la trama me iba envolviendo de una forma más acentuada de lo que inicialmente esperaba, y no por el erotismo, que lo hay y, además, muy bien desarrollado y transmitiendo emociones y sensaciones, sino por la crudeza de la trama de crónica social en la que están envueltos unos personajes perfectamente definidos y que nos resultan muy reales. 


    Con un lenguaje claro y con modismos latinoamericanos, que ayudan a dar fuerza a la obra, la autora nos lleva de la mano, con una narrativa sin perderse en superfluas descripciones ni adornos lingüísticos, por una historia que nos atrapa y que, por momentos, deviene desgarradora, como lo es la realidad social de millones de mujeres en el mundo. 


    El despertar de la conciencia de mujer en la protagonista y el modo de revelarse, no dejará a nadie indiferente y a buen seguro hará reflexionar al lector.


    Espero que los lectores la encuentren tan profunda como me ha resultado a mí.


     


    Gonzalo Fernández.


    Escritor.
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    Como toda chica pueblerina que siempre he sido, nací y crecí creyendo que mi vida sería una variable de la vida de mi madre.  


    Desde temprana edad, mi sueño fue casarme y tener algunos hijos, los que mi esposo quisiera. Siempre quise formar un hogar en el que, mi centro fuera mi esposo y mis hijos. Nunca desee nada más, en mi vida se me pasó por la cabeza imaginar otro final para mi vida, imaginarme haciendo cualquier otra cosa que no fuera hacer feliz a mi familia. 


    Aprendí las labores domésticas que se le enseñan a cualquier niña, además de otras labores que supuse debía conocer, como tejido, entre otras. Con esa idea en mente, me preparé para ser la mejor esposa del mundo. Cuando me fui haciendo mayor, aprendí otras artes más femeninas. Aprendí de mi madre que siempre me debía de ver hermosa para mi esposo, que siempre debía mantenerme en forma y ser delicada, usar el maquillaje adecuado y la ropa apropiada para una mujer como yo. 


    Era probable que mi conducta fuera anticuada, pero al final, era lo que yo quería. 


    Cuando estaba en el bachillerato, conocí a mi esposo. Él era un chico atractivo, inteligente y amoroso. Me enamoré de él al poco tiempo. Era un poco tímido al principio, tan tímido que yo fui la que me acerqué a él; poco a poco, sin que él se diera cuenta. Fui tanteando el terreno, pero sabía que él sería mi esposo. 


    Roger no era el típico chico que todas querían. Él era inteligente, pertenecía al grupo de ajedrez, tenía lentes y era algo escuálido para ser considerado el más guapo de toda la clase. Pese a ello, Roger era un hombre simpático y respetuoso. Yo vi su potencial. 


    Yo tenía propuestas de otros chicos, sabía que yo les gustaba a ellos, que muchos de mis compañeros se sentían atraídos por mí, por mi figura curvilínea y mi cara cuidada y “angelical”. Desde niña me había cuidado para tener una piel tersa, un cabello suave y largo. Me alimentaba bien y hacia ejercicio que no deformara mi cuerpo. Había seguido todos los consejos de mi madre. 


    Era una chica bonita, rubia de ojos celestes y con curvas pronunciadas y delgadas que siempre vestía bien y se arreglaba como lo que era: una dama. 


    Debido a mi apariencia, siempre tenía propuestas de muchas clases de chicos, algunos más atractivos que Roger, más fuertes y en teoría, con mejor futuro que él. Eran jugadores, el capitán del equipo de futbol, defensores de basquetbol, incluso, llegó a proponérseme un maestro de treinta años, guapo, con la carrera ya hecha y una vida por delante, sin embargo, ninguno de ellos tenía el potencial de Roger, lo tenía muy claro. 


    Aun con sus gafas gruesas y su mirada evasiva, yo veía en Roger quién realmente era. Era el hombre ideal. 


    Una tarde en la que Roger se encontraba solo, viendo su cuadro de ajedrez, pensativo, me decidí por acercarme a él. Lo saludé y le pregunté qué estaba haciendo. Él me respondió que estaba viendo los movimientos que podía hacer en determinada jugada. Ni siquiera se había fijado en mí, hasta que alzó la mirada y me vio. 


    Casi se le salé el corazón del pecho, pude observar su agitación y me encantó. Me encantó esa dulzura que emanaba de su mirada. 


    Asustado, tartamudeó para tratar de entablar una conversación conmigo. Yo le hice algunas preguntas de ajedrez y él me las respondió como mejor pudo. No me enteré de nada, pero le seguí haciendo plática hasta que sentí su cuerpo relajarse, hasta que él habló más fluido, hasta que él me perdió el miedo. 


    Cuando él se adaptó a mí, me levanté, le besé la mejilla y me fui de ahí para dejarlo seguir en lo suyo. 


    Desde ese día, me acerqué a Roger para hablar con él, incluso para hablar del clima. Cierto que al principio él me tenía miedo, pero cada vez, esa reacción duraba menos, hasta que un día, él terminó por besarme; fue un beso suave y torpe que medio sentí en los labios. 


    Roger fue mi primer beso y él siempre lo ha sabido. Él me robó ese beso, lo hizo sin pensarlo y yo lo permití. 


    Yo permití que me besara esa vez porque sabía que él sería mi esposo. Antes de él, nadie me había tocado, yo no lo había autorizado. Quizás por eso también había tanto tonto detrás de mí. 


    Ese mismo día, él se me declaró y me dijo que estaba profundamente enamorado de mí. Yo le dije que yo sentía lo mismo por él, aunque para ser honesta, el amor no es algo que yo entendiera en aquel entonces. 


    Comenzamos a salir. Al principio algunos muchachos molestaban a Roger por estar conmigo, le gritaban cosas obscenas y en más de alguna ocasión lo habían golpeado para que se alejara de mí. Yo lo defendía de esos matones sin cerebro que juraban que yo debía ser suya.


     –Estás muy buena como para darle ese cuerpecito a alguien tan idiota que ni te va a saber complacer –me gritó el capitán de fútbol de la escuela cuando intervine para que no golpeara más a Roger. 


    A él y a los demás no les importaba si Roger la tenía pequeña o grande, si él era bueno en lo que hacía o no. Nada de eso les importaba, sin embargo, seguían insistiendo que Roger no me merecía y por lo visto, ellos sí. 


    Con el tiempo la novedad de nuestra relación acabó y con ella, también nuestra etapa de estudiantes. Roger se fue a la universidad, una de las de élite y yo me quedé como su novia a distancia. 


    Mientras él estaba en la universidad, yo hice muchos cursos y terminé siendo secretaria en un pequeño bufete de abogados. Trabajaba con un abogado adulto que conocía a mis padres desde antes de que yo naciera. El licenciado Mayorga era un hombre maduro con el cabello cano y la piel manchada y arrugada. Él me trataba con gentileza; era muy educado. 


    Trabajé tres años con el licenciado Mayorga. En esos años, Roger estudió finanzas o economía, siempre lo he confundido. Pese a haber visto su título, nunca he estado segura qué es exactamente lo que mi marido estudió. 


    Él hacía todo lo posible para verme al menos una vez a la semana. Sus estudios no le permitían hacerlo más seguido y yo me sentía cómoda con seguir en su cabeza. 


    Durante nuestro noviazgo, no pasamos de darnos algunos besos en la boca. Yo a veces sabía que él quería más, pero Roger conocía con claridad mis deseos; yo llegaría virgen al matrimonio. 


    Tal cual. Él se licenció y halló trabajo a los pocos días de haber terminado su carrera. Yo estuve ahí el día de su graduación y lo besé en la mejilla con mucho esmero. Estaba orgullosa de él y se lo hice saber, aunque también me había dolido enterarme que él no me había esperado y había tenido sus enredos con otra mujer. Una mujer que fue su compañera y de cuya existencia me enteré, sin querer, por su teléfono. Mi estómago se revolvió y quise llorar, sin embargo, su mirada me confirmó que mis planes no serían alterados. 


    Después de su graduación, le organicé una pequeña cena en un restaurante con lo que yo ganaba como secretaria. Él estaba feliz por su logro y yo por él. 


    Era consciente de que él llegaría a serme infiel después de casados. Se había puesto más guapo en la universidad, había dejado los anteojos atrás y las mujeres lo estaban notando, no solo porque había crecido y ganado un poco de masa muscular, sino que también se habían fijado en lo brillante que él era. 


    Me dije que eso era un cumplido, además, me reconfortó la idea de pensar que después que nos casáramos y le ofreciera mi virginidad, él quedaría satisfecho con mi cuerpo. 


    Después de hallar trabajo, me propuso matrimonio. Por esas mismas fechas, el licenciado Mayorga murió. Fue una cosa extraña, ya que, a los días de morir mi jefe, Roger me dijo que dejara de seguir buscando empleo. 


    Comenzamos a preparar la boda y con ello, Roger se puso un poco más pesado. Me besaba cada vez que podía y, a veces le gustaba manosearme un poco. Yo rehuía de sus caricias por miedo, por miedo de que una vez que me probara, se diera cuenta que podía conseguir a la mujer que quisiera y me dejara. 


    Mi madre me lo había dicho de pequeña: “Una vez que los hombres se acuestan contigo y saben lo que hay debajo de tu vestido, pierden el interés y te dejan votada y embarazada”. Le había pasado a mi abuela y eso había marcado a mi madre y, por extensión, a mí. 


    Yo no quería terminar sola, no me había esforzado tanto para que él fuera mi esposo para luego lanzar todo por la borda. 


    Organizamos la boda, la organizamos y nos casamos a los pocos meses. Yo tenía mis ahorros y con ellos me compré el más bonito vestido de novia que encontré, lastimosamente, ya no lo conservo. 


    Celebramos la boda con normalidad. Todos nuestros familiares más cercanos estaban ahí, ellos nos felicitaron y nos desearon lo mejor. Mi madre estaba emocionada y mi padre estaba feliz. 


    –Lo has logrado, Silvana –me dijo mi madre entre lágrimas antes de ponerme el velo frente al rostro y darle mi mano a mi padre para que este me acompañara al altar.


    La fiesta fue tranquila, aunque noté cómo Roger tomaba y tomaba. 


    Nos fuimos a un hotel sin hacer mucho escándalo. Él ya había tomado lo suyo y a mí me dio vergüenza que lo vieran de esa manera. 


    Roger era bueno, no había razón para pensar lo contrario. 


    Cuando llegamos al cuarto de hotel, él agarró el champán que nos habían dado de cortesía y se empinó una buena parte. Yo traté de convencerlo para que dejara de tomar, pero él ya estaba fuera de sí. 


    Me agarró con furia y me besó. No como otras veces donde lo hacía tímido, o donde solo quería saciar su lujuria, no. Él estaba siendo violento y yo me asusté. 


    No quise hacer nada, no pude.


    Él rasgó mi vestido y me desnudó. Observó mi cuerpo con una lascivia, que no me gustó en absoluto. 


    Traté de cubrirme, estaba insegura. 


    –Tan bella, mi novia virgen –exclamó antes de tirarme a la cama y…


    Ese día fue mi primera vez. No la primera vez que yo hubiere deseado. 


    Ese día lloré como nunca antes había llorado, deseé no estar junto a él y me arrepentí por haber decidido mal. Sabía que no lo había detenido, ni le había dado muestras de desagrado, pero esperaba otra cosa de él. Esperaba que hubiera sido tierno, que no hubiera roto mi vestido y que no hubiera hecho las cosas así. 


    Para mi suerte, él solo duró unos segundos. Había estrujado mis pechos con brusquedad, me había chupado el cuello hasta marcarme y cuando terminó se quedó dormido de inmediato. 


    “Nada grave” –me dije, porque tenía que creérmelo, la otra opción, no era justa ni para él, ni para mí. 


    Al día siguiente despertó y dijo que no recordaba nada. Le creí. No porque realmente creyera su mentira, sino porque no tenía otra alternativa. 


    Por suerte, no lo volvió a hacer. 


    Roger no volvió a tomar a ese punto, ni mucho menos me hizo eso… Estaba segura que mi cuerpo lastimado y las sangre en las sábanas lo habían traumado lo suficiente. 


    Superé esa situación, tenía que hacerlo si quería que mi matrimonio durara, y, además, lo quería. 


    Me había encariñado con Roger, él era mi esposo en todo el sentido de la palabra, y no me iba a retractar por un inconveniente menor. 


    Ese segundo día se portó bien conmigo. 


    Después de unos días en el hotel, donde ya no volvió a tocarme, partimos hacia nuestra nueva casa. 


    Él había conseguido un empleo muy bueno, pero era al otro lado del país. Él ya se había instalado en la casa, así que solo faltaban mis cosas. 


    Me despedí de mis padres y llevé mis cosas al que sería mi nuevo hogar. 


    Ahí, volvimos a tener sexo, esta vez, como se debía. Él fue cariñoso y no volvió a hacer lo de la primera noche, aunque, para ser honesta, no supe qué estaba haciendo con mi cuerpo. Sentía sus manos y su boca por mi cuerpo, pero no sentía calor, mi cuerpo no sentía nada en especial, no más allá de un toque. No había fuego en mi interior, pero no me importó. 


    Con los meses, nuestra relación se estabilizó y formamos nuestro hogar, un hogar cálido donde éramos marido y mujer. A Roger le gustaba mi cuerpo y el sexo con él era… bueno, lo que era. Él me penetraba, me besaba donde él quería y luego eyaculaba dentro de mí como a los dos minutos de ponerse rojo y decir cuánto me amaba. 


    No tenía idea si realmente eso era buen sexo, supuse que había mejor que eso, pero me daba igual. El sexo no representaba ni un gramo de mi plan así que no me importaba, seguro que no necesitaba disfrutar yo para complacerlo a él. 


    Pasamos todo un año en ese estilo. Yo todavía tomaba anticonceptivos porque no estábamos preparados para un bebé. 


    Claro, en ese tiempo, me hice la perfecta ama de casa que tanta ilusión me daba ser. 


    Me despertaba antes de Roger, me bañaba y me arreglaba para él, aunque a veces a él le daba por tener un “mañanero” y me levantaba la falda, me penetraba y luego eyaculaba a los dos minutos; yo le sobaba la cabeza y le decía que lo había hecho bien, que era un buen esposo. 


    Luego de ello, le preparaba su baño y me iba a la cocina a hacerle su desayuno, mientras escuchaba las noticias que ya había puesto en la televisión. 


    Desayunábamos juntos y era a esa hora donde él comenzaba a ver el celular, “trabajo”, decía. Yo no le prestaba atención, si eso lograba que no me exigiera tener sexo como el de nuestra primera vez, por mí… mejor. 


    Él se iba y yo hacía todas las tareas del hogar. A la hora del almuerzo, él llegaba y comía, a excepción de los lunes, donde comía afuera, decía que con unos “inversores”. Ni removí el asunto, ¿para qué?


    Ya sabía que Roger me iba a ser infiel, no me molestaba. Me molestaba la idea de pensar que me podría dejar, así que siempre tenía que hacer las cosas bien. 


    Mi madre decía cuando era niña que las mujeres conservan a sus maridos cuando ellas se mantienen bien y mantienen bien la casa. “Nunca va a querer irse con la amante cuando su mujer les hace todo bien”, dijo ella.


    Con Roger jamás he discutido, al menos no mientras estuvimos en esa relación donde yo hacía todo por él, y él era todo para mí. 


    Él era muy tranquilo y, desde afuera, nuestra relación era la mejor. Para nuestros vecinos y demás, nuestro matrimonio era tan bonito como el que se veía en las películas de los 60’. 


    Me hice amiga de una de mis vecinas, una vecina mayor que siempre procuraba darme sus sabios consejos como, por ejemplo, decirme que a los hombres se les debe tratar muy bien, que se les debe de procurar y no dejar que ellos realicen ninguna labor de las que les incordien. 


    Yo ya lo sabía, nosotras éramos diferentes a las mujeres de nuestra época. Yo era como una mujer de hace más de cinco décadas atrás, esas mujeres que querían un hogar, y no otra cosa. Mi vecina lo entendía, de ahí que yo fuera a la única que tolerara. Por otra parte, tenía otra vecina que trabajaba, era contadora en una prestigiosa empresa, nunca estaba en su casa; era su marido quien siempre estaba por las mañanas y hacía las labores domésticas, como si fuera su responsabilidad. 


    Yo lo veía y me daba lástima. A veces él se iba sin poder planchar su camisa, sin tener sus zapatos limpios. 


    Nuestras casas conectaban. Roger había encontrado una casa en una comunidad hermosa, pero los patios eran comuneros, no había vallas ni nada que interrumpiera el flujo de la grama. 


    Mi patio y el de Leonard estaban juntos. Él vivía enfrente, más bien, atrás de mi casa; de ahí que yo lo viera varias veces batallar para poder hacer labores domésticas que nunca había hecho. Él planchaba la ropa, lo hacía mal, pero lo hacía porque no tenía a nadie más; hacía la comida y muchas veces veía humo saliendo de su estufa porque muy a menudo se le quemaba. 


    Me daba mucho pesar, Leonard se merecía algo mejor. Él era un hombre encantador, amable, tranquilo, con una sonrisa serena que relajaba a cualquiera al instante; era alto, doble, con un poco de sobrepeso, aunque no tenía el estómago prominente; de ese tipo de cuerpos masculinos que parecían tener músculos fornidos sin hacer ejercicio. Su cabello oscuro le caía en la cara y a veces me preguntaba por qué no cuidaba un poco más su apariencia. No solo era su cabello, también tenía una barba poblada y desalineada, unas cejas pobladas que le daban más carácter a su rostro. 


    Un día como cualquier otro, yo me encontraba en el patio, regando las plantas. Lo vi salir por la puerta trasera de su casa, pero disimulé estar en lo mío y seguí con la vista pegada en mis preciosas peonias rosadas. 


    Leonard se acercó a mí un tanto afligido, aunque yo me atrevería a decir que parecía más avergonzado que afligido. Pude ver toda su estampa con mi mirada periférica, no podía dejar de concentrarme en su figura grande y masculina acercándose a mí.


    Mi corazón se agitó y mi boca se secó. Me relamí lo labios y un extraño calor cubrió mi cuerpo entero, cosa que nunca antes me había pasado. 


    –¿Silvana? –preguntó Leonard llamando mi atención. 


    Me giré hacía él. Estaba muy cerca, a un poco más de un metro, sin embargo, parecía que casi lo tenía frente a mí. Podía sentir el calor emanando de su cuerpo. Su cuerpo tan grande y firme que me cubría del abrumador sol. 


    –Dime –pronuncié lento, hinchando mi pecho al hacerlo, inhalando más aire del que debería. 


    Creí sentir un ligero picor en mi entrepierna, pero lo obvié. 


    ¡Debía estar loca!


    Carraspeé mi garganta y esperé. 


    Él se rascó la cabeza y su incomodidad se hizo más evidente. 


    –Bueno… lo que pasa es que… –musitó algunas palabras más, pero estaba hablando tan bajo, que me fue imposible escucharle con claridad, además, su voz me estaba aturdiendo. 


    Él simplemente… me estaba enloqueciendo como nunca antes lo había hecho un hombre. 


    Reprimí el deseo de tirarme a sus brazos y sentir su cuerpo, de poner mi mano en su cuello y sentir el vibrato de su voz. 


    Tragué saliva con dificultad y despejé mi mente. 


    Tal vez esto se debía a que estaba en esas épocas de mi ciclo donde el deseo de quedar embarazada hacía que mis hormonas se alborotaran. Sí, no me había pasado esa mañana con mi esposo, pero eso no quería decir nada. 


    –Yo solo… quería ver si me puedes prestar tu plancha. –Leonard no había hecho una pregunta en sí. Su voz era baja. Sus ojos estaban en mis sandalias blancas que aplastaban la grama corta. 


    –Sí, claro, no hay problema, para eso estamos los vecinos –le dije, aunque en el momento me sentí mal. Abrí y cerré la boca un par de veces.


    Él alzó la cabeza y me vio la cara. 


    –No te preocupes, te la devolveré enseguida, solo debo planchar mi pantalón para ir al trabajo –me dijo apurado sonrojándose como un joven puberto. 


    Algo en mí se revolvió y me hizo morderme mi labio inferior. Sonreí con calidez. 


    –No me refería a eso, Leonard. En realidad –me tambaleé en mi lugar un tanto nerviosa–, me preguntaba si quieres que yo te planché la ropa. 


    Él se quedó quieto en su lugar, sin saber qué contestar a mi petición tan extraña. 


    Me sentí como una tonta, pero había algo diferente entre mi petición y la suya, algo que no reconocía en ese momento, sin embargo, una pequeña imagen pululó en mi cabeza reclamando mi atención y gritando para que la hiciera realidad. Me vi, haciendo labores domésticas para Leonard, pero no solo eso, en mi mente, yo hacía todas las cosas de forma sugestiva, como nunca antes lo había hecho. Si bien yo nunca estaba desarreglada y procuraba siempre estar hermosa para mi marido, jamás tomé en consideración vestirme sexy, así como esas mujeres descaradas que salían en las revistas masculinas con poca ropa o sin ella. Quizás mi visión era un poco antigua en comparación con lo que hoy hacen esas clases de mujeres, no obstante, me pareció que buscaba lo mismo. 


    Él parpadeó y salió de su estupor. 


    –No quisiera causar ninguna molestia. Solo con que me prestes la plancha durante media hora bastará –sonrió un tanto confundido. 


    Asentí y deseé que no lo hubiera dicho. 


    –Si eso es lo que quieres –me encogí de hombros y fingí que no tenía el cuerpo caliente y los vellos en punta–. Ya vuelvo, espérame unos minutos –dije antes de girarme hacia mi casa y entrar. 


    Sentí la vergüenza recorrer mi cuerpo, aunque en realidad no era lo único que sentía. Pude sentir, incluso bajo la copa del sostén, cómo mis pezones se habían erguido. Agradecí la invención del relleno en el sujetador, de lo contrario me hubiera delatado. 


    Sacudí mi cabeza y agarré la plancha de la ropa. 


    Erguí mi columna vertebral y salí al patio para entregarle el aparato a mi vecino. 


    Sin que pudiera evitarlo, Leonard me miró de pies a cabeza, observó mi cuerpo como si lo estuviera viendo por primera vez. Lo vi tragar saliva ante su examen. 


    Me sentí feliz. Al menos así no era la única que estaba incómoda por esa atracción inusitada. 


    –Aquí esta –se la entregué y pretendí no haber visto nada, no saber nada. 


    Él solo asintió y trató de hacer una sonrisa disimulada. 


    –Si necesitas ayuda, solo pídemela, tengo cierta pasión por las labores domésticas –reconocí en un intento por tratar de salvar mi extraña petición. 


    –Ya, lo sé. Te he visto en tu casa haciendo de todo, manteniéndola muy bonita y demás –mencionó él y sus mejillas se coloraron. 


    Me sentí alagada. Por lo visto, no era la única que miraba al otro. Además, su barba desarreglada les proporcionaba cierto toque irreal y maravilloso a sus mejillas sonrojadas. 


    Solo reí quedo y bajé la cabeza para que él no me viera. 


    –En fin, si necesitas ayuda, también, no tienes más que pedírmela –agregó a modo de despedida. 


    –Lo tendré en cuenta. 


    Sin más que decir, él se dio media vuelta y volvió a su casa. Yo me hice la desentendida y seguí con mis plantas. Pese a que ya había terminado de arreglar el jardín, decidí quedarme ahí para poder verlo un poco más cerca. 


    Ya llevábamos un tiempo como vecinos, no sabía su rutina, pero sí sabía cómo hacía las cosas. Su cocina tenía un planchador que se guardaba en una especie de armario, muy de épocas antiguas, pero útil para mi propósito voyerista. 


    Lo vi agarrar su ropa y colocarla sobre el planchador para alisarla. Vi cómo luchaba con los pliegues, pero no vino hacia mí. Me decepcionó saber que no quería mi ayuda y con ello, me metí a mi casa. 


    A la media hora, él vino y me regresó la plancha. Me dio las gracias, pero no pasó a más. 


    Quise obviar esas sensaciones que él había despertado en mí, pero no pude. En mi mente la idea de que él me viera desde su casa, me ponía nerviosa en más de un sentido. Podía sentir las cosquillas y el calor rectando por mi cuerpo. Por muy puritana que me creyera, yo vivía en el siglo XXI, no podía desentenderme del todo de lo que significaba esas manifestaciones. Yo sabía lo que era la excitación y demás, no era tan retardada para no conocer todo eso. Si bien nunca había sentido nada con mi esposo, o con alguien más antes de Leonard, no significaba que no supiera qué era todo aquello. 


    Me enojé porque nada de eso era inspirado por mi marido, alguien con quien debería experimentarlo. 


    Una semana después, traté de hacer algo mientras Roger tocaba mi cuerpo, pero fue inútil. Él era… ¿Cómo decirlo de manera simple y decente…? No lo sé, él era un precoz al que no le importaba en nada mi placer. 


    Antes de eso, nunca me había importado, pero ahí estaba yo, imaginando que le llevaba la comida a Leonard, mientras él veía un partido de futbol americano y luego hacía que me sentara en sus piernas y me acariciaba por doquier, de manera posesiva y dominante. 


    Mi cabeza se llenó de imágenes como esa. Imágenes obscenas que solo llevaba a una cosa: excitación. 


    Luego volví a la realidad, donde mi marido estaba terminando dentro de mí con un gemido gutural poco varonil que me estaba dando pena y asco al mismo tiempo. 


    No me gustaba recordar muy a menudo mi noche de bodas, pero en noches como esa, donde las imágenes de ese día resonaban en mi mente, me sentía sucia. 


    Luego de ello, me fui a duchar y cuando volví, Roger dormía. 


    Me puse una bata encima de mi pijama y salí al pórtico delantero y observé la calle solitaria. Las farolas de la calle iluminándome. 


    Las imágenes se entremezclaron en mi cabeza y, por primera vez desde esa noche de bodas, lloré, lloré en silencio. Las lágrimas brotaban de mis ojos mientras yo miraba a la nada. Me sentí miserable.


    “Es el precio a pagar por tener todo lo demás” –me dije en reprimenda. 


    Me sequé las lágrimas y tragueé saliva con dificultad. Me metí en la cama y juré no volver a llorar por algo así, no tenía sentido hacerlo, yo lo había aceptado desde el momento en que pasó, yo era consciente de todo lo que significaba y había preferido seguir adelante con la vida junto a Roger. 


    Aun así, me di cuenta que, tal vez y solo tal vez, podía extrapolar lo que me hacía sentir Leonard y experimentar con mi marido. 


    ¡Qué de malo tenía que una mujer quisiera algo de acción!


    Decidida, me dije que tendría que tomar cartas en el asunto. 


    Al día siguiente, le planteé una cuestión sencilla a Roger.


    –¿Amor? –lo llamé al acomodarle la corbata. 


    –Ajá –musitó sin ponerme mucha atención.


    –Estaba pensando… –Me mordí el labio inferior y me di valor para seguir con lo que tenía en mente–. Me gustaría, no sé, comprar ropa íntima.


    –Compra lo que quieras, ya sabes que para eso te doy dinero –alegó con el ceño fruncido.


    –No me refería a eso. –Sacudí la cabeza y terminé de arreglar las solapas de su chaqueta–. Lo que quiero decir es que me gustaría comprar lencería sexy –agregué lo último un tanto apenada. 


    Él volvió los ojos hacia mí y me miró extrañado. Agarró mis manos y las junto frente a mí. Ladeó la cabeza y me miró desde los pies hasta la coronilla. Observó mi falda en forma de A de color melón, mi camisa de botones blanca y mi cabello lacio y rubio. 


    –¿Por qué quieres cambiar? Así estás perfecta. La única razón por la que me gustas, es porque eres tú. Sí, tienes un cuerpo estupendo, lo reconozco, pero me gusta que seas así –alisó mi cabello con el dorso de la mano y me miró… como si fuera su madre o una estatua que adorar. 


    El pecho se me oprimió y lo supe, él no me deseaba, ya me había tomado y eso le bastaba, le bastaba tenerme como su mujer cuando él quisiera, mientras me veneraba como una santa que solo necesitaba embarazar para canonizarla. 


    Le sonreí con mi mejor sonrisa falsa y terminé de arreglar su vestuario y luego hice lo de todos los días. 


    Me despedí de él. 


    Roger me dio un beso en la frente antes de irse, en una muestra más de su “respeto” hacia mí. 


    Me parecía incongruente teniendo en cuenta lo que me había hecho en nuestra noche de bodas, pero así era él. Se había casado con la única mujer que podía venerar, mientras se acostaba con prostitutas.


    Pasaron dos semanas más, sin ninguna variación. Esos días, me deprimí un poco y para entretenerme, decidí mirar, como quien no quiere la cosa, a mi vecino de patio, Leonard. 


    Me gustaba verlo lidiar con la estufa, o con otra cosa, también me gustaba solo saber que él estaba ahí. Me hacía sentir triste y feliz saber que había un hombre cerca de mí que al menos notaba mi presencia sin ese halo con el que me miraba mi marido. 


    Una mañana, mientras Roger se duchaba, noté que en su celular comenzaron a llegarle una cantidad considerable de mensajes, me acerqué a ver y me di cuenta que era de parte de su amante. Solo tuve que ver la forma cariñosa en la que lo llamaba para corroborar que mis ideas eran ciertas. 


    No me decepcioné, ni nada, lo que sí, es que me inquietó saber lo halagüeña que era ella para referirse a las artes amatorias de mi esposo. Sentí curiosidad y se me revolvió el estómago. 


    Eso significaba que solo conmigo era malo en la cama. 


    Me enojé y mucho. 


    Cuando él salió, entré en mi faceta de actriz y actué como siempre, como si nada malo sucediera.  


    Roger se fue despidiéndose de mi con otro beso simplón en los labios.


    Me senté en la sala y me puse a pensar y pensar, pero no podía hilvanar ni una sola idea coherente. Pensé en Leonard, en que todavía no se había ido al trabajo, en cómo él estaba cerca de mí. A mi memoria vino su mirada sobre mi cuerpo, la forma en cómo se había sonrosado al verme. 


    Lo deseé, lo deseé más que nunca.


    Me levanté y caminé a la cocina, me paré frente a fregadero y, sin examinar mucho lo que mi mente retorcida quería hacer, le di una patada a las tuberías que abastecía de agua el fregadero. 


    Al instante, las tuberías colapsaron quebrándose y mojando todo a mi alrededor, incluida yo. Me tapé la cara y grité asustada, un grito suave y afónico. 


    Me asusté en serio. Yo había provocado un desperfecto. 


    Agachada, cerré la llave de paso y me limpié la cara quitando las gotas de agua que tenía. 


    Sin pensarlo dos veces, corrí fuera de mi casa, atravesé mi patio y el suyo, toqué la puerta de su casa desesperada. 


    Él me abrió unos segundos después. Se estaba recolocando su camisa sobre su cuerpo. Tenía el cabello mojado y despeinado, olía a gel de baño. 


    Me miró de pies a cabeza y se quedó inmóvil ante mi estampa. Yo estaba empapada frente a él. Mi ropa se transparentaba y dejaba entrever el sostén y parte de mi piel.


    –Siento mucho venir a molestarte, Leonard, pero la tubería de mi fregadero se ha arruinado y no sé qué hacer –hablé deprisa y me cubrí con las manos. 


    Él parpadeó y entendió lo que estaba diciendo. 


    –No te preocupes, yo te ayudo –aceptó él con tranquilidad–. Esperame unos minutos y voy por mis herramientas. 


    Asentí y esperé por él. 


    A los pocos minutos, reapareció con un cinturón de herramientas que hizo que mi pulso se descontrolara. Miró mi blusa mojada y vi cómo sus ojos se agradaban al ver mis pezones erguidos. Para mi desgracia, o no, ese día había optado por un sostén sin relleno, un sostén delgado y delicado de color blanco. 


    Carraspeó su garganta e hizo como si no hubiese visto nada. 


    Ambos nos dirigimos a mi casa y le enseñé lo que había pasado. Por supuesto, cuando me preguntó cómo había sucedido, yo respondí que no sabía, que solo se había reventado.


    –Una vez nos pasó a nosotros. Es la presión del agua –explicó. 


    Yo me encogí de hombros, pero no me tapé los senos, por el contrario, me acerqué un poco más a él mientras él se deslizaba por debajo del lavamanos. 


    El corazón me latía desembocado y sentí todo mi cuerpo caliente como caldera. Las cosquillas vacilaban en mi entrepierna y me sentí más húmeda de lo que estaba a causa del agua. 


    Junté mis piernas para acallar un poco la sensación de deseo, pero no hice más que pavonear mis pechos frente a Leonard. No sabía si él se estaba dando cuenta de mis intenciones, sin embargo, su mirada iba de mis senos a la tubería. Podía sentir sus ojos examinando mis pechos. 


    En ese momento quise desnudarme para él y ver cómo su miembro se hundía dentro de mí. 


    Pese a mis intenciones, Leonard avanzó con la encomienda de arreglar mi fregadero. 


    –Tendré que cambiarle el tubo –me explicó–. Lo bueno es que tengo uno de la medida –dijo sonriente y me miró a los ojos. 


    –Muchas gracias, Leonard, y perdona que te haya hecho venir, pero no sabía qué hacer. Al menos he atinado a cerrar la llave de abasto, bueno, no sin antes mojarme –me encogí de hombros y fingí inocencia. 


    Sus ojos bajaron a mi pecho y se lamió los labios. Inhaló profundo y me dijo que iría por el tubo.


    Esperé unos minutos que se me antojaron largos y él volvió, por supuesto, yo no me había cambiado. 


    –Si quieres, mientras pongo esto –agitó el tubo frente a mí–, puedes ir a ponerte cómoda –comentó algo inquieto. 


    –Gracias, de verdad.


    Algo desanimada fui a mi habitación. Eché un vistazo a la puerta de mi recamara, sonreí. Quizás yo era nueva en la seducción, pero me dejé guiar por mi instinto. En lugar de cerrar la puerta, la dejé abierta de par en par. 


    Me desnudé con lentitud, a la espera de que él entrara, me viera y me tomara como yo siempre había deseado. 


    Vi mis bragas mojadas, pero lo que ahí había, no era agua. Puse toda la ropa en el cesto de la ropa sucia y rebusqué en mi armario la ropa que me pondría. 


    Aún húmeda, me puse unas bragas limpias y después agarré el sostén. 


    –Silvana… –oí su voz y luego sentí su presencia.


    Tal y como había previsto, él estaba frente a mi cuarto, observándome desnuda, paralizado por la impresión. 


    –Disculpa, no era mi intención –se apresuró a decir, se dio media vuelta y se tapó la cara. 


    Dejé el sostén de lado, tirado en el suelo. 


    –No es tu culpa –mencioné por lo bajo, sentándome en mi cama, la misma cama que compartía con mi marido, la misma cama en la que pensaba acostarme con Leonard. 


    Sí, yo no iba a dejar que eso fuera lo último que él hiciera. Yo no lo había traído a mi casa solo para que revisara mi maldito fregadero, al contrario. Yo quería que un hombre que me veía como una verdadera mujer, me mostrara qué se sentía ser deseada, qué se sentía estar en los brazos de un hombre de verdad, y no un remedo de hombre como con el que me había casado. 


    De no haber visto los mensajes de la amante de mi marido, yo no habría cambiado tan radicalmente. En perspectiva, yo no necesitaba mucho, solo quería un maldito orgasmo, un orgasmo como el que presumía haber tenido la amante de Roger. 


    Leonard se quedó parado al escuchar mi voz. 


    –Yo… Yo quería que me vieras –confesé–. Sé que está mal, tú tienes una mujer –lágrimas falsas comenzaron a rodar por mis mejillas y me felicité por esa actuación, pero era lo que tenía que hacer–. Yo… yo solo quiero un hombre que me mire como mujer. 


    Me paré y me acerqué a él, lo abrecé por la espalda dejando que él sintiera mi desnudez. 


    –Lo siento mucho, pero… es que… he notado tu mirada. Ningún hombre me había mirado así. Me sentí bien. –Hipé y me abracé más fuerte contra su espalda–. Nunca nadie me ha observado como tú… –mi voz decayó. 


    Las manos de Leonard fueron a las mías y las apretujó contra su cuerpo. 


    –No creo que sea el único hombre que te vea de esa manera, eres muy hermosa, Silvana –me reconfortó y sentí pena en su voz. 


    No era lo que quería en un principio, pero iba en camino de conseguir lo que deseaba, lo que anhelaba. 


    Me dije que solo lo haría una vez, que solo cumpliría con mi loca fantasía de acostarme con mi vecino y tener un orgasmo y ya, no habría más. 


    –Deberías creerme. Ni siquiera a mi esposo le gusto –inspiré su aroma varonil. Leonard olía diferente, olía a hombre, no sabría cómo describirlo mejor. 


    –No creo –negó con la cabeza. 


    –¿Podrías si quiera mirarme? Solo quiero saber lo que es sentirse deseada –pedí con tono lastimero. 


    Quité mis manos de su cuerpo, derrotada. 


    Él volteó afligido por mí y a la vez, deseoso de verme. 


    Tragó saliva cuando sus ojos conectaron con mi cuerpo, cuando sus pupilas se recrearon con mis curvas pronunciadas, suaves y turgentes que solo podían incitarlo. 


    Miré el suelo y esperé. 


    Él puso una mano en mi barbilla y alzó mi rostro para que lo observara. 


    –Eres una preciosidad, eres sexy, increíblemente sexy, de eso no te quepa la menor duda –afirmó con la mirada oscura y libidinosa. 


    Se acercó a mí con brusquedad y me besó. El beso no era lento, no era suave, era un beso violento que trataba de trasmitirme todo lo que le estaba ocasionando. 


    Me abracé a él y presioné mis pechos contra su tórax fuerte y duro. 


    Yo lo besé con la misma necesidad con la que él lo hacía. Las manos de él pasaron a mi espalda y me tocó la curvatura sin llegar a mi trasero.


    –Por favor, hazme tuya –susurré contra su boca separándome unos milímetros de él.


    Un gruñido lobuno escapó de sus labios y solo sentí cuando sus manos fueron a mi braga y la rasgó quemando mi piel al jalarla. No me importó, era lo que yo quería.


    Sin previo aviso, él se sacó el falo de su pantalón. Me hizo rodearle la cintura con mis piernas. Sus labios estaban en mi cuello.


    Su miembro se introdujo en mí, violento, con fuerza y dureza. Yo estaba húmeda, por lo que su introducción no representó ninguna molestia, por el contrario, me sentí… bien. No tengo otra forma de relatarlo. Era como, si después de días sin tener agua para beber, pudiera tomar toda la que quisiera con solo alargar mi mano y tomar de ella. 


    Gemí de placer. 


    Sus embestidas eran violentas y eficaces, no tenía punto de comparación con las de mi marido. 


    –Me encantas –susurró contra mi piel.


    Yo me dejé llevar. Gimoteaba al sentir su miembro llenándome, al sentirlo a él siendo brusco conmigo, me sentí en el cielo, todo por cumplir mi fantasía. 


    Mi cuerpo estaba caliente y sentía que en cualquier momento iba a explotar, sin embargo, lo sentí a él venirse antes de que yo pudiera alcanzar mi clímax. 


    Leonard se vino con fuerza dentro de mí, con un gruñido gutural que me fascinó. Su esencia caliente llenó mi entrepierna y me encantó saber que eso, no era de mi esposo. 


    Me gustó el hecho de que, al fin, me ponía a mano con mi marido. 


    Si bien no llegué al orgasmo, no me importó, para mí había sido como un preámbulo tan impactante y plácido, como un orgasmo en sí. 


    No era solo de haberle puesto los cuernos a Roger, de haberle cobrado una de tantas. No solo era el hecho de haber cumplido una fantasía, era que, al fin, pude sentir un poco de lo bueno que era el sexo. 


    Ese día, representó un antes y un después de mi relación con mi cuerpo y el sexo. Nunca más pude volver a ser esa mujer recatada y santa de la que decía estar enamorado mi esposo, pese a que eso no le impedía tener una y mil amantes. 


    Después del sexo, Leonard terminó de arreglar mi fregadero, aunque le tocó ir a la ferretería por algunos utensilios, ya que no tenía todo para arreglarlo. Supe que a eso había venido a mi recamara. 


    Leonard era un hombre bueno y fiel, así que me dijo que nunca más volvería a pasar, que él quería a su mujer y no podía hacer eso otra vez. 


    Entendí, aunque no me gustó.


    –¡Qué suerte tiene tu esposa! –exclamé con verdadero pesar. 


    –Deberías de considerar el divorcio, tú te mereces un hombre que te vea por lo que eres y no solo como una ama de casa –me dijo enojado. 


    Le sonreír, y nos despedimos. 


    Claro estaba, Leonard, pese a que era un hombre bueno, al fin y al cabo, era hombre…
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    Me había decidido por aparentar ser la esposa perfecta frente a Roger, esa mujer que él enaltecía y que, al parecer, no le gustaba contemplar más que como una ama de casa y no como una persona que podía sentir deseo. Y, sin que él se diera cuenta, yo haría mi vida sexual fuera del matrimonio. 


    Quizás estaba volviéndome loca, quizás todo eso se debía a que estaba cansada de un matrimonio que no me proporcionaba nada más allá de la estabilidad financiera. Claro, en parte eso es lo que yo había querido. Ser un ama de casa por el resto de mi vida no me fastidiaba, lo que me molestaba era la indiferencia de mi marido con respecto a nuestro matrimonio. No había flores, no había dadivas de ningún tipo. Yo no podía esperar nada de parte de Roger. 


    Si bien yo me lo había buscado, no significaba que tenía todo lo que siempre había deseado. Yo quería atención, ¡por Dios!, quería un poco de amor, de dulzura, la misma que había experimentado en mis años de noviazgo. En lugar de ello, tenía lo contrario. 


    Por supuesto, él seguía durmiendo junto a mí, hablándome de su día, descargando todas sus aflicciones conmigo, mientras yo le acomodaba las pantuflas en sus pies, mientras yo le ayudaba a deshacerse de la corbata y el traje, o mientras le preparaba la tina para que él pudiera darse un baño relajante. Trabajaba como loca para él y sí, no me disgustaba hacerlo, pero, tampoco estaba de acuerdo con no esperar nada a cambio. 


    Cuando él se iba… yo no solo me relajaba, sino que me sentía mejor. Además, quería volver a sentir ese fuego en mi cuerpo, esa pasión que me había hecho experimentar Leonard. 


    Quise alejarme de mi vecino, de olvidar lo que habíamos hecho, de rezagar a mi mente ese tórrido encuentro en el que yo había estado desnuda en sus brazos. 


    Él parecía haberlo olvidado, pero yo no. No podía quitarme de la cabeza el cuerpo de Leonard, ni lo bien que me había sentido al ser llenada por él. 


    Traté de fantasear mientras Roger me tocaba, pero eso no iba para ningún lado. 


    Roger no tenía una herramienta pequeña, pero no era una herramienta dura y potente como la de Leonard, por lo que rápido se ponía flácida y nunca terminaba de endurecerse. 


    Me pregunté si la del problema era yo, pero no lo creí. Otro hombre ya me había probado, a él le bastó mi desnudez para ponerlo en el punto indicado. No, no era yo, de eso me encargué de convencerme. 


    Sí, debía separar a la esposa de la mujer, debía ser dos. Debía ser la esposa abnegada que era perfecta, y la zorra que quería a un hombre de verdad entre sus piernas. 


    Mi pecho se aplastó frente a esa idea de ser una prostituta; al final, me convertiría en eso que no quería, en eso que había estado evitando por tantos años. 


    Yo que había dicho que solo tendría un hombre para el resto de mis días… iba a acabar como una vil pécora. No obstante, sabía que ese era el único camino que tenía si no quería acabar con mi matrimonio. Prefería ser una adultera que una divorciada. Ya había faltado al voto matrimonial de ser fiel, pero no faltaría a los demás. 


    Con ese propósito en mente, deduje que lo mejor sería seguir con mi vecino. En las mañanas no había muchas personas cerca. De hecho, a veces me quedaba sola en casi todo el vecindario. Leonard trabajaba por la tarde y parte de la noche, así que éramos solo nosotros. Florencia, la única vecina con la que me llevaba, pasaba las mañanas junto a otras señoras de edades avanzadas de la comunidad, ellas no eran de nuestra calle, ni siquiera vecinas, pero ellas la pasaban juntas en casa de algunas de ellas, por lo que solo la veía por la tarde, en especial la tarde de los lunes, cuando no me tenía que preocupar por hacerle la comida a mi esposo. 


    Planeé las cosas con exactitud. Tenía medio día para seducir a Leonard, medio día en el que prácticamente me podría pasear desnuda por los jardines de nuestras casas, por supuesto, no lo haría, no podía arriesgarme a tanto, pero tenía una estrategia. 


    Cuando fui al supermercado para comprar para la semana, agarré, junto a mis compras usuales, un par de camisas blancas que me quedarían muy pequeñas, además de unas bragas delicadas y pequeñas que no dejarían nada a la imaginación. 


    Si mis impresiones eran correctas, Leonard debía seguir observándome por la ventana de su casa; le enseñaría lo que se estaba perdiendo. Era la única manera limpia de poder seducirlo sin tener que exponerme.


    Al llegar a mi casa lave la ropa nueva, ropa que debía ser usada con precaución. No podía usarla los lunes que Florencia rondaba cerca, no pretendía socavar la única amistad que tenía con alguien, tampoco podía usarla todo el día, solo la llevaría puesta por las mañanas. 


    Y así, me convertí en una desvergonzada. 


    El primer martes que pude hacerlo, esperé a que Roger se fuera al trabajo, me escabullí a la recamara y saqué la braga pequeña y delicada del escondite y con ella una camisa pequeña que parecía ser para niños. 


    Me desnudé y dejé mi ropa normal doblada en la cama. Me puse los nuevos artilugios y admiré mi cuerpo en el espejo que tenía el ropero. 


    Hice unas cuantas poses para admirar bien mi cuerpo. Mis pechos se veían apretados contra la tela de la camisa blanca en la que se transparentaban mis areolas y los pezones se erguían al más mínimo movimiento. La camisa ni siquiera cubría mi abdomen, que ahora se veía en todo su esplendor gracias a las prendas pequeñas. Las bragas transparentaban mi pubis, un pubis limpio y depilado debido a que a Roger no le gustaba mi vello púbico, me lo había dicho una vez estábamos casados, a él eso no le gustaba. “Una piel tan tersa y suave como la tuya no necesita vellos”, dijo con seriedad y me obligó a agendar citas para que me los quitaran con aparatos. Hacía ya un mes que había dejado de ir a la estética, ya no me crecían ni un poco. Mi raja se entrevía entre la tela de la braga. 


    Admiré mi cuerpo, mis curvas y por primera vez, me sentí feliz de tener mi cuerpo. 


    Sabía que mis curvas llamaban la atención de los hombres, era una de las cosas por las que muchos chicos me perseguían en mis años de colegiala, después de todo, tenía pechos un poco más grandes de lo normal, redondos y firmes, con areolas corales que desatacaban con mi piel pálida y suave, junto con mis pezones pequeños y gustosos. Mis caderas eran un poco más anchas que mis hombros femeninos y mi cintura hacía que todo mi cuerpo se volviera armonioso, como un perfecto reloj de arena, aunque era más justo decir que, mi cuerpo tenía la forma de una guitarra. 


    Mis padres me habían transmitido buenos genes, y yo los había cuidado. Ya fuera por los consejos de mi madre, o porque me gustaba tener en mente que yo era, al fin y al cabo, una esposa trofeo; yo siempre procuraba no solo tener una dieta balanceada, sino también hacer una rutina de ejercicio, que me permitiera conservar la figura sin tener que aumentar mi masa muscular. 


    Mi cara era hermosa, mi cuerpo era increíble, tenía todas las de ganar, sin embargo, parecía que a mi marido eso, poco o nada le importaba. 


    Tragué saliva y respiré hondo. 


    Mis ojos se clavaron en mis pechos y en mi trasero voluminoso y respingado. 


    Si él no quería mi cuerpo majestuoso… ¡Qué no lo tuviera! Ya vería yo quién lo disfrutaría, porque lo que era yo, estaba a punto de convertirme en toda una fiera en la cama, de eso no me cabía duda. 


    Salí de mi habitación y me pavoneé semidesnuda por toda mi casa, haciendo las tareas de siempre, con la diferencia de que ahora mis pechos se movían más con cada paso, con cada cosa que hacía. 


    Era extraño andar desnuda por mi casa, pero a la vez, me sentía cálida, acogida por mi propia piel como nunca antes me había sentido. Había nacido desnuda después de todo. Era mi naturaleza real. No debía sentir ni un atisbo de vergüenza por estar de esa manera en mi propia casa, en especial cuando no ponía en peligro a nadie. 


    Logré hacer mis cosas, pero nada ocurrió. Leonard no vino a buscarme como yo había querido, aunque, con mi visión periférica, logré ver su sombra en la cocina. Creí que él me había mirado, no estaba segura, pero lo sentí, sentí su mirada en mi cuerpo semidesnudo, lo que provocó en mí una serie de sensaciones placenteras que me impulsaron a seguir con mi plan. La respiración se me entrecortó al sentirlo observándome, la entrepierna se me humedeció y sentí el deseo crecer dentro de mí. 


    A la hora del almuerzo, me vestí como andaba antes. Volví a ponerme mi falda y mi blusa. 


    Roger nunca lo supo, nunca supo que estuve coqueteando con mi vecino ese día, aunque, para mi desgracia, llegó hambriento, y no precisamente de comida. 


    Me tomó nada más entrar en casa. 


    Me tomó de la mano y me llevó a la cama. No me desnudó, me dijo que no tenía tiempo si quería comer. Solo levantó mi falda, hizo a un lado mi braga y me penetró sin si quiera besarme. 


    –He anhelado tu cuerpo todo el día, mi amor –me dijo con cierto fervor para luego traspasar las barreras de mi cuerpo y penetrarme con cuidado, como una muñeca que se podría romper. 


    Cerró los ojos y se bamboleó dentro de mí unas cuantas veces antes de eyacular dentro. 


    Gimió y me dijo cuánto me amaba.


    Me permití darle el beneficio de la duda a sus palabras.


    Me aplastó por unos minutos, más de los que había tardado en llegar a su propio regocijo. Una vez estuvo más tranquilo. Sacó su miembro de dentro de mí, movió mi braga para ponerla en su lugar y me bajó la falda. Me besó la punta de la nariz sonriendo de oreja a oreja. 


    Pude ver a ese chico del que me había “enamorado”, con el que me había casado, pero luego le llegó un mensaje al teléfono y todo se fue al retrete. 


    Ojalá mi cabeza no hubiera escuchado el sonido de su celular, ojalá hubiera podido seguir adelante, pero no. Él se levantó deprisa, y con la excusa de irse a limpiar, se llevó el aparato al baño, donde seguro le contestó a su amante de turno. 


    Me levanté y me dije que eso no era cosa de hoy, que debía seguir. 


    Incómoda al llevar su semilla dentro de mí, fui a acomodar la mesa para que él pudiera comer. A los minutos, salió y me dio un beso en la boca, para luego comer apurado, porque se suponía que tendría una “junta” dentro de unos minutos. 


    Se fue después de engullir lo que yo le había preparado. Yo le ayudé a verse mejor para esa junta que decía tener, y luego se despidió de mí sin más. 


    Cuando él se fue, yo me metí a la ducha, me sentía sucia. Rogué para no contraer una enfermedad. 


    Por el momento, no planeaba convertirme en madre, por lo que siempre estaba pendiente de mi método anticonceptivo. 


    Quizás un hijo me hiciera sentir menos sola, pero me daba miedo que ese hijo me tratara igual que su padre, me daba miedo estar más encadenada a mi marido, me daba miedo la idea de no poder hacer nada para salir de mi matrimonio. 


    Yo no quería ser una divorciada, pero no quería cerrar esa puerta, no del todo. 


    Sería una mujer casada el resto de mi vida, una ama de casa perfecta, pero me ponía los nervios en punta, soñar con llegar a vieja al lado de Roger. 


    Era una boba por pensar así, después de todo, mis pensamientos eran un círculo. 


    Tuviera o no progenie, yo sabía que no podía divorciarme, pero, aun así, no quería hijos en ese momento. 


    Los días pasaron y yo seguí con mi rutina exhibicionista de contonearme por la casa semidesnuda con la esperanza de atraer al macho que había al otro lado de mi patio, ese hombre que me hacía sentir caliente en lugar de vacía. 


    Para mi desgracia, esa semana no ocurrió. Llegó el fin de semana y me encargué de que Roger estuviera tranquilo y en paz, que descansara de su “horrible trabajo”, como él lo llamaba. 


    –Sabes, amor –llamó mi atención. 


    Yo me encontraba dándole un masaje a su cuello y hombros, tal como le gustaba. 


    –Dime.


    –Dentro de un mes, más o menos, vendrá un futuro inversor, uno de esos que tiene mucho dinero y quiere gastarlo en la empresa –comenzó relatando–. Dicen que ese hombre gana dinero hasta cuando pierde, que sus ganancias por minuto superan lo que yo gano en un año. Solo es diez años mayor que yo, pero ya ha creado su emporio, por supuesto, en su tiempo no era más que un niño rico –refunfuñó. 


    A Roger no le gustaba los hombres de dinero que habían nacido en cuna de oro, él creía que no merecían todo lo que tenía, que todo era gracias al efecto de la causalidad. 


    Yo no dije nada, ¿qué podía decir de cualquier manera?


    Él siguió hablando sobre cómo él creaba y destruía las empresas, sobre cómo era necesario tenerlo como aliado, sobre cómo era un hombre prepotente que siempre se salía con la suya. 


    –Amor, deberías escuchar todo lo que se dice de él –negó con la cabeza, entre el asombro y el terror–. Lo malo de su venida –continuó–, es que mi jefe quiere que me encargue de conseguir la inversión de él –negó una vez más, suspirando profundo. 


    –¿De verdad? –pregunté con fingida sorpresa, como si pensara que sus jefes de verdad lo estimaban. 


    A mi mente solo vino una idea: Si algo salía bien, sus jefes se iban a adjudicar la proeza, pero si algo salía mal, tendrían un chivo expiatorio. 


    De inmediato supe que a los dos nos convenia que el sujeto quedara complacido y que diera el visto bueno a la inversión, de lo contrario, era casi seguro que despedirían a Roger, y ¿para qué quería yo a un hombre desempleado que ni siquiera era bueno conmigo? 


    Yo obtenía mucho menos que una mucama a la que le pagaban, con la diferencia de que yo amaba limpiar mi casa, sin embargo, qué sentido tendría amar algo si no tendría ni qué comer. 


    Él suspiró y se me quedó mirando como si fuera un niño que necesita el abrazo de su madre. 


    Tragué saliva. Rodeé el sillón en el que estaba sentado y lo abracé pegando su mejilla a mi seno derecho. Él se abrazó a mi cuerpo como si se tratara de una garrapata, una analogía indicada dado que él solo lograba sacarme mi vitalidad. 


    –Por eso te amo –canturreó por lo bajo–. Eres mi mujer especial, siempre sabes lo que necesito. Eres una santa, una virgen que solo esperó por mí. ¡Ojalá volver a nuestra noche de bodas y tenerte de blanco una vez más! Te adoraría por el resto de mis días. 


    Mi cuerpo se tensó ante sus palabras. Mi respiración se volvió superflua y me dio ganas de vomitar. 


    Sus manos se sentían como garras a mi alrededor. 


    –¡Eres toda mía! Tan limpia, tan pulcra, tan obediente, tan para mí –siguió con sus remedos de alabanzas. 


    Bajé la mirada y le acaricié la cabeza con un dolor punzante creciente en mi pecho. 


    Él no recordaba cómo me había tratado esa noche de bodas, o quizás sí lo recordaba y solo estaba pensando en volver a profanar con sus asquerosas caricias mi cuerpo. 


    Cerré los ojos y me dejé llevar. 


    Yo no tenía un marido, yo tenía un creyente, uno que quería poseerme como una especie de deidad personal que solo lo protegía a él. 


    –Está bien –lo apacigüé con dulzura rezagando en mi memoria nuestra primera vez. 


    Roger no había vuelto a ser violento, no había razón para pensar que eso es a lo que se refería. 


    –Sabes, amor, cuando iba a la universidad, tuve muchas oportunidades de estar con otras mujeres, de dejarte y quizás casarme con mujeres intelectuales, hermosas y orgullosas, como la vecina de patio, sin embargo, pensar en ti… me mantenía juicioso. Tú eres lo que todo hombre desea. Una mujer dócil, hermosa, que sabe complacer a su marido, que no espera nada a cambio y, por el contrario, siempre da. ¡No podía querer una mejor madre para mis hijos! –su voz se volvió más empalagosa. Él de verdad pensaba que todas sus palabras eran bien recibidas por mí–. Sé que eres la mujer con la que debo estar. Además, eres la viva imagen de mis fantasías, con tu piel de porcelana, tus piernas largas, tu busto turgente, tus caderas voluptuosas sin ser obscenas. Fuiste creada para mí y solo para mí. Y, como si eso fuera poco, solo has sido mía –su tono de voz se ensombreció y sentí como su agarre se volvió más fuerte. 


    Una de sus manos se deslizó por mi cadera y mi pierna alzando mi falda. Reptó por mi muslo y se posicionó sobre mi pubis. 


    –Esto es solo mío, solo yo he estado aquí –señaló palpando mi entrada. 


    Sin previo aviso, movió mi braga y buscó mi entrada con sus dedos. 


    Di un brinco y me quedé paralizada. 


    –Lo sé, perdona –se disculpó con tranquilidad, como si no hubiera hecho nada malo–. Me olvido de que tú no eres así. 


    Me olfateó y gimió profundo. 


    Temblé, pero él no se dio cuenta. Estaba nerviosa por lo que estaba haciendo. No era algo sexual, era algo posesivo, algo inhumano. 


    Su dedo se deslizó con dificultad dentro de mis pliegues y yo me sentí peor, pero no hice nada. 


    –Sí… tan estrecha, tan perfecta, para mí. Lo sé, lo sé –me chistó cuando quise hacer algo, cuando quise alejarme de su mano–. Sé que no debería estar haciendo esto, pero este es mi templo, hermosa. Amor, te lo juro, no hay nada mejor como saber que “esta”, es solo mi tierra –admiró moviendo su dedo. 


    Mi cara se compungió. 


    Para mi suerte, él quitó la mano de mi entrepierna, recolocó mi braga y se abrazó a mí. 


    Suspiré aliviada, por un minuto creí que haría algo más.


    En la noche, me penetró sin prisas, como siempre lo hacía, como si lo de la tarde no hubiera sido una muestra de su sexualidad, porque la verdad, él no me veía como una persona sexual, para él, encontrarme tibia, sin arder, sin que el deseo me consumiera, era muestra de mi santidad, muestra de que yo era esa mujer que él quería. 


    No pude dormir después de eso. Mi mente solo pensaba en su mano tocándome, en esa mano que no quería satisfacerme, en esa mano que solo estaba reclamándome como su propiedad. 


    Él se removió y se abrazó a mí, puso su cabeza sobre mi hombro. 


    Me costó respirar, no por su peso, sino por su cercanía. 


    Era innegable que yo no me sentía igual con él. Yo le tenía miedo, yo le guardaba rencor por lo que había pasado en nuestra noche de bodas y, aun así, me quedaba. 


    Para cualquiera, si supiera la historia completa, yo sería una tonta. ¿Por qué me quedaba con un marido como el que tenía? ¿Por qué si quiera, me había dejado violentar de esa manera? ¿Por qué no decía nada? ¿Por qué no levantaba la voz?


    De saber alguien mi historia, les hubiera dicho que tenían razón. Con todo, yo era fiel a mis ganas de ser la perfecta esposa, era fiel a lo que había soñado ser desde pequeña. 


    Pensé en mi madre, abnegada y tolerante a las cosas que le hacía mi padre. Mi padre, como Roger, no era una mala persona, aunque de vez en cuando le pegaba una cachetada a mi madre cuando engordaba o no tenía la casa bien. Mi padre, era un buen padre y un buen esposo, eso lo sabía, eso me lo decía mi madre cuando cubría sus golpes con maquillaje y nadie le decía a ella que era una tonta, por el contrario. Todas las mujeres envidiaban a mi madre por haberse casado con el mejor partido de la ciudad. Todas le decían que tenía un hermoso matrimonio, que él era perfecto, que no solo era guapo y le había dado una hermosa hija que solo se podía comparar con los ángeles, sino que también le daba todo lo que ella quisiera. 


    Y yo, como mi madre, también tenía al hombre perfecto, no había razón para creer que él tenía algo malo. 


    Sin embargo, a diferencia de mi madre, yo no podía contener ese calor que crecía en mi cuerpo, que quería explorar el cuerpo de otros hombres. Creía que sí, que lo tenía controlado, pero no. 


    Yo sí quería los orgasmos que mi marido no podía darme, y ¡qué tenía de malo, si él también lo hacía con otras mujeres!


    Estaba en el siglo XXI, si yo era todo lo que mi esposo deseaba, ¿no podía, acaso, darme mis gustos de vez en cuando? Si él no se enteraba, ¿habría algún problema?


    Sacudí mi cabeza y estuve pensando en ello. 


    Así que cuando llegó el martes, volví a tratar de seducir a mi vecino, no podía negarme eso a mí misma, no. 


    Yo quería seducir a Leonard, lo anhelaba. Me dije que, mientras mi marido estuviera en casa, yo haría lo que él quisiera, haría todo lo que él añoraba. 


    Si volvía a meterme mano, no me quejaría, aunque me sintiera incómoda. Si tenía que hacerle un masaje, se lo haría con gusto. Si tenía que limpiar sus camisas del carmín de otras mujeres, lo haría sin rechistar. Lo que no permitiría, es que él controlara toda mi vida. 


    Mi madre me había demostrado que puedes soportar los golpes y demás, si tienes un desahogo. En el caso de ella, era el alcohol. Nunca tomó demasiado, ni tampoco lo hacía cuando mi padre estaba cerca, pero cada semana, compraba su botella de vino en el supermercado. 


    Yo, por mi parte, prefería el sexo. Eso sí me haría sentir viva, amada, querida y respetada. 


    La mirada de mi vecino aquella mañana, me confirmó que era lo que yo necesitaba. 
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    El miércoles me levanté como cualquier día normal, me arreglé antes de si siquiera despertar a Roger. Lo desperté con mimos, como siempre hacía y él me besó en la boca pese a que su aliento era fétido. 


    –Ya es hora de despertar, cariño –le dije con amor, mientras sobaba su cabeza. 


    Él se desperezó y se fue a duchar. 


    Elegí la ropa que se pondría y lo dejé todo listo para su día. Fui a la cocina y me puse a preparar el desayuno. Hice café, huevos, tocino y unas tostadas. Exprimí jugo de naranjas y lo acomodé todo. 


    –Amor, tengo ganas –me dijo desde la habitación, como si fuera un niño caprichoso. 


    Tomé aire y me dejé hacer, como tantas veces lo hacía.


    Me llenó con su semen y después me dijo algo que me sorprendió.


    –Quizás sea buen momento para que tengamos hijos. Deberías dejar el anticonceptivo –señaló mientras se la metía dentro del pantalón, luego que yo limpiara los restos de su semilla que había quedado en su miembro. 


    Me quedé quieta. 


    Sonreí y pensé en una excusa válida. 


    –No creo que sea buen momento. –Él alzó la cabeza y, por primera vez en mucho tiempo, frunció el ceño. Carraspeé mi garganta y proseguí–. No falta mucho para que ese inversor del que me hablaste venga, y ni tú sabes cuánto tiempo llevará convencerlo, pueden ser horas, días o semanas –me encogí de hombros. Él solo asintió achicando los ojos, suspicaz–. No creo que sea prudente que te tengas que preocupar de eso y de una esposa embarazada –sonreí con paciencia y amor, aunque en realidad solo pensaba que era un insensato, ni siquiera sabía si conservaría su trabajo como para querer implementar nuestros gastos al tener un hijo. 


    No, no era el momento indicado. 


    –Por supuesto, sabes que los embarazos dejan a las mujeres un tanto indispuestas…


    –Tienes razón, en especial a una mujer como tú, tan delicada y débil –dijo poniéndose de pie y acariciando mi mejilla. 


    Sonreí con afecto. 


    –Claro, eso me va a debilitar –asentí inocente–. Y no quiero ser una carga para ti en ese momento tan importante. 


    Él meditó dubitativo. 


    –Bien, tienes razón, quiero que puedas preparar cenas tan espectaculares como las que haces cuando tenemos invitados. Concuerdo contigo. Pero en cuanto logre que ese sujeto invierta en la empresa y él se vaya lejos, dejarás los anticonceptivos y tendrás a mi hijo –indicó con tono autoritario, sin espacio a replicas. 


    Hice un ligero movimiento con la cabeza aceptando su prerrogativa. 


    Desayunamos en paz. 


    Nosotros no discutíamos, eso estaba claro, en principio porque yo aceptaba todo lo que él me decía y porque, así como lo del embarazo, yo trataba de hacerle razonar a él, con argumentos que le hicieran concluir lo que yo le pedía.


    Él se fue y me sentí feliz de haber esquivado esa bala. 


    Me di cuenta que, más que nunca, necesitaba que mi cuerpo se sintiera útil. Necesitaba sentirme una mujer de verdad, y no una incubadora o una estatua a la cual adorar, o una iglesia a la cual debía mi marido poseer con su miembro sin gracia. 


    Cambié mi ropa como el día anterior. Me puse una de esas camisas pequeñas y ajustadas, también me cambié las bragas. 


    Me quitaba las bragas porque mi marido no le habría gustado que usara unas cosas minúsculas que solo se pondrían sus amantes, no. Yo no podía utilizar lo que ellas seguramente usaban. 


    Mi madre diría que era porque yo era su catedral y ellas eran sus capillas, pero para mí no era por eso. 


    Ese día, sabía con exactitud que no había nadie, por lo que decidí pavonearme frente a mi ventana y lo sentí. Sentí la mirada de Leonard, la sentí en mi cuerpo entero. 


    No creía que pudiese verme bien, estábamos algo alejados, pero no lo suficiente como para no saber que no llevaba mucha ropa. 


    Mi fantasía, no se hizo esperar. 


    Sin yo darme cuenta, él cruzó el patio de nuestras casas y vino a mi puerta. Yo no lo oí. Estaba tan absorta en modelar para él mientras hacía mis labores, que no supe en qué momento él había salido de su casa y venido a la mía.


    Sus dedos tocaron la puerta. 


    Me extrañé al oírla, era la puerta del patio, no la delantera, muestra que solo podría tratarse de él.


    Sin cambiarme o ponerme algo encima, me alisé el cabello y le fui a abrir. 


    Lo encontré nervioso, mirando hacia todos lados, distraído con la idea de que alguien pudiera ver nuestra interacción. Pero no había nadie. 


    Cuando sus ojos captaron mi presencia, contuvo el aliento y me observó con regocijo. Primero fue el asombro lo que tiñó sus facciones, luego el deseo. Sus ojos se oscurecieron más y sus pupilas se dilataron. Su cuerpo se estiró cuan alto era y sus músculos se hincharon haciéndolo aparentar más fuerte y doble. 


    –¿Qué desea, vecino? –pregunté coqueta. Mordí mi labio y reposé mi cuerpo en el umbral de la puerta. 


    Él alzó una ceja poblada y pasó una mano por su barba. 


    –Solo quería saber cómo estaba mi vecina favorita –canturreó con la voz ronca. 


    –Dímelo tú –contrataqué y casi estuve segura que mi cuerpo estaba exprimiendo todas mis hormonas para convencerlo que me hiciera suya. 


    Sin decir nada más, me empujó dentro de la casa y me llevó hasta la encimera de la cocina, cerrando la puerta hacia al patio con el pie, sin importar el sonido que esto hiciera. 


    Me arrinconó contra la encimera y tomó posesión de mi cuerpo con sus grandes y fuertes manos. 


    Mis pechos se inflamaron y mis senos sin sostén tocaron su tórax fuerte y amplio. Mis pezones se crisparon y deseé que me tocara toda. 


    El cuerpo lo tenía caliente, como si se hubiera prendido una fogata en todo mi ser. Tenía una caldera en mi intimidad y deseaba que él aumentara esa llama que ya habitaba dentro de mí. 


     Se inclinó sobre mi cuerpo y me besó, un beso salvaje, que solo hablaba de cuánto me había añorado, de cuánto me deseaba. 


    Las manos de Leonard recorrieron mi espalda y apretó más mi cuerpo contra el suyo.


    Metió su lengua dentro de mi boca y me probó de verdad. Sus manos llegaron a mi trasero y me lo estrujó con fuerza. Llevó mi pubis hasta la bragueta de su pantalón, donde sentí la dureza de su miembro. 


    Sus labios bajaron por mi mandíbula y luego por mi cuello. 


    Gemí de placer al sentir su boca en esa parte de mi cuello que nunca antes había sido llenada de caricias tan ardientes. 


    –No deberíamos hacer esto –susurró contra mi piel. 


    Mi cuerpo vibró y sentí sus manos apretando mi braga y metiéndola más entre mis cachetes traseros. Tanteó mi piel y gruñó por lo bajo. 


    –Lo sé, no deberíamos hacerlo, pero lo anhelo, lo quiero, te quiero a ti dentro de mí –reconocí con la voz aguda y suave, aterciopelada. 


    Me besó la base de mi cuello y me subió a la encimera. 


    Su boca bajó más y besó mis pechos por encima de la camisa, mojando la camisa sobre mis pezones erguidos y sensibles. 


    Jadeé y mi interior se estremeció con sus caricias avasalladoras. 


    –Tómame –le pedí con la voz trémula, deseando que su miembro me llenara y depositara esa simiente que sí quería dentro. 


    Él no me hizo caso, en su lugar, siguió tentando mi cuerpo con su boca. 


    –No sabes cuánto he querido comerme tus pechos. Te he estado viendo desde hace una semana, con estas camisas tan cortas y pegadas que dejaban vislumbrar tus senos. No puedo más, te deseo, Silvana –aceptó entre besos. 


    No dije nada más. 


    Yo no solo era complaciente con mi marido, sino con él también. Necesitaba serlo. 


    Como me dijeron luego, soy la perfecta sumisa. 


    Una de sus manos pasó de mi espalda a mi parte delantera y desacomodó mi braga minúscula y metió un dedo dentro de mí. Estaba empapada. Nunca antes había lubricado tanto, aunque ya había sentido lo que era estar húmeda de excitación. Nunca lo había sentido con Roger, pero sí con Leonard y también mientras me ponía esa ropa minúscula. 


    Metió otro dedo dentro y comenzó a moverse, mientras su boca seguía succionando mis senos. Gemí y me contorsioné al sentirlo llenándome, amándome con esas caricias masculinas que buscaban mi placer en lugar del suyo. 


    –Por favor, tomame –le pedí nuevamente, pero en lugar de ello, me tomó con su mano libre del cuello y me hizo poner la espalda en la encimera. 


    Saco sus dedos de mí y luego rasgó mi braga con sus manos, volviendo a poner marcas en mi piel. 


    Ante mi mirada, bajó su cabeza hasta mi pubis. Mis ojos se abrieron y escuché mi corazón martilleando en mis oídos. Todo se detuvo cuando su lengua hizo contacto con ese cúmulo de nervios que rogaban por él.


    Mis dedos se encogieron y quise agarrar algo con mis manos, pero no pude hacerlo. Él siguió avivando ese volcán que era mi cuerpo. Su lengua pasaba por toda mi raja mezclando su saliva con mis fluidos y haciéndome gemir una vez tras otra. Solo bastaron pocos movimientos de su lengua sobre mi clítoris para que yo me estremeciera desde adentro y luego explotara en mil pedazos haciendo de mi sangre lava volcánica que llenó de vitalidad cada una de mis extremidades. 


    Agotada, me quedé laxa sobre la encimera, sin saber que él se estaba quitando los pantalones y colocaba su miembro en mi entrada. 


    Su embestida me tomó por sorpresa, una sorpresa alucinante que me hizo jadear de placer. Mis músculos se contrajeron y lo sentí muy dentro de mí. 


    –Estás ardiente, ¡eres increíble! –musitó él antes de comenzar con sus embestidas salvajes. 


    Leonard hizo con mi cuerpo lo que quiso. Chupó mis senos con premura, mientras su miembro me estimulaba desde adentro. Me tensé dos veces más, explotando en una catarsis donde me di cuenta que ya no podría eludir mi sexualidad con el afán de ser lo que Roger deseaba de mí. No quería, ni podía. 


    Mi interior se regocijó con el miembro de mi vecino, con su cuerpo. 


    Le besé el pecho, la boca, cabalgué en algún momento sobre él, metiendo ese miembro grueso y largo que me encantaba. 


    Me sentí una mujer de verdad. 


    Él me tomaba para sí. 


    Pasamos unas horas increíbles, hasta que se hizo tarde y me di cuenta que no tardaría en llegar mi marido. 


    Me despedí de él con otro orgasmo y lo saqué de mi casa por la puerta trasera.


    Estaba extasiada, en el séptimo cielo, pero también sin fuerzas. Además, estaba llena de semen. 


    Con prisa, me fui a bañar, pero deseé no perder el rastro de nuestro encuentro. 


    Aromaticé la casa con la fragancia de frutos secos que le gustaba a Roger y luego me puse a hacer el almuerzo. Cuando él llegó, no parecía que nada hubiera ocurrido y yo, también hice de cuentas que nada pasaba. 
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    Ese día, marcó otro antes y un después para mí. 


    Los días que siguieron, Leonard venía a mi casa y me hacía suya, toda suya, sin tapujos. Hice mi primer sexo oral con él, ya que mi esposo no concebía la idea de que yo pudiera hacer eso, no, eso era impúdico para mí en su cabeza. 


    Leonard me hizo alcanzar el cielo una tras otra vez. Me llenó con su polución continuamente, no solo mi abertura, sino también mi cara, mis senos, de los que se prendía; le encantaba mis pechos redondos, como él mismo decía, me llenó el cuerpo entero. 


    Me encantaba pensar en la primera vez que mi boca tocó su miembro erecto, tan suave como duro. Su piel estaba cálida y tersa, al tiempo en que su grueso y pecaminoso pene se erguía tan tieso como un mástil. 


    Él estaba parado con la espalda contra la encimera en la que yo había estado hace solo unos minutos de piernas abiertas para que él me comiera con la boca. 


    Lo besé en los labios y sentí mi sabor dulce y amargo. Ante su atenta mirada, descendí por su cuerpo pasando la mano desde su hombro hasta su abdomen. Besé su cuello y su tórax. Su respiración se alteró más cuando mi aliento chocó con su pequeño pezón. Saqué mi lengua, rodeé y probé su pecho plano. 


    Con la mano agarré su tieso miembro y la moví con delicadeza; arriba y abajo. Sus ojos se habían cerrado y la cabeza le caía hacia atrás. Sentí su excitación en la mano, en la boca. Quité la mano y seguí besando su cuerpo, su abdomen plano y musculoso. Besé cada músculo que resaltaba en su anotomía, hasta que llegué al punto sin retorno. 


    Su miembro estaba frente a mí, tan poderoso, tan masculino. 


    Sentí el palpitar dentro de mí, en la entrepierna. Lo quería dentro. No me bastaba con haber tenido un intenso orgasmo hacía unos minutos, deseé sentirlo dentro de mí, a la vez que lo quería dentro en la boca. 


    Arrodillada, agarré su miembro con la mano y besé la punta. Una gota de líquido pre-seminal se adhirió a mis labios. Volví a verlo y pasé la lengua por mi boca, saboreando su sabor. 


    Gemí de placer. No porque me hubiera gustado el sabor, sino por lo que esa gota significaba para mí. Verme frente a él, hincada y complaciéndolo, hizo que mi cabeza se alborotara y mi cuerpo se excitara cada vez más. 


    Mi interior se apretó en busca de algo que no había. Quería menguar esa urgencia, pero no iba a detenerme. 


    Leonard no desvió sus ojos de mí. 


    Moví la mano de arriba abajo, suave, lento. Saqué la lengua y la pasé por su punta. Él tembló y se mordió el labio inferior para evitar gemir. 


    Mis ojos estaban en él. Era un gran afrodisiaco mirarlo temblar de excitación, masculino y frágil al mismo tiempo. Él estaba en mis manos, esperando por mis caricias, ajeno al entorno. 


    Sin más dilaciones, metí su miembro dentro de mi boca y él gruñó de placer. Su mano se fue hacía mi cabeza y me enredó el cabello. 


    –Por favor –pidió con la voz ronca. 


    Quise sonreír, pero su miembro dentro de mí, lo impidió, en su lugar, rodeé la punta con la lengua y lo acaricié. Mi mano se movía al compás de mi boca. Sin prisas, metía más su miembro en la boca y lo sacaba, succionando con fruición. 


    Él gemía y me agarraba el cabello con fuerza, mientras yo me deleitaba haciéndolo sufrir, su placer me calentaba.


    Decidí que lo quería tan dentro como fuera posible, por lo que desplacé las manos hasta su trasero fuerte y metí su miembro lo más que pude. Mi cuerpo rechazó la intromisión y tuve una arcada que contuve a fuerza de voluntad. 


    Leonard no pudo más, ese fue su detonante. Me agarró con las manos de la cabeza y me forzó a masturbarlo con la boca, con rudeza y sin contemplaciones. Su agarre hacía que su miembro entrara hasta mi garganta y luego lo sacaba casi del todo. 


    El momento era tan erótico para él, como para mí. 


    Mi boca no podía con sus movimientos bruscos, sin embargo, quería darle eso y lo dejé hacerme todo lo que él quisiera. Solo me dediqué a succionar su pene y a respirar para no tener más arcadas. 


    Él se tensó, metió su falo hasta donde pudo y se vino dentro de mí. Sentí su esencia caliente salir de su punta, era espeso salado y amargo, pero no me afectó. 


    Con la primera eyaculación, mi cuerpo se agitó. Mi entrepierna se estremeció y mi humedad alcanzó los muslos. 


    Leonard sacó su miembro y yo me tragué su semen con placer, mirándolo con deseo. Tosí un poco a causa de sus movimientos y luego le pedí más.


    Así como ese día, hubo más ocasiones en las que pude experimentar. Mi amante llegaba al instante en que mi marido se iba y luego teníamos sexo increíble por al menos dos horas, dos horas en las que me olvidaba que era una mujer casada. 


    No me importaba nada más que mi voluptuosidad. 


    Yo adoraba el pene de mi amante, ese miembro duro y firme que me penetraba sin contemplaciones, sin verme como una santa o una puta, solo como una mujer con deseos. 


    Dos semanas pasaron, hasta que lo nuestro acabó. Él me dijo que ya no podía seguir. Su mujer estaba embarazada y no podía seguir engañándola conmigo. 


    Las ventanas de su cocina fueron bloqueadas con cortinas y yo ya no pude verlo más.


    Me sentí triste unos días. Ya no tenía mi vino para poder seguir con mi matrimonio gris y carente de emociones. 


    Seguí con las caricias de Roger, esas caricias faltas de calor, de fuego. No había nada tras los mimos de mi marido. 


    Un día sin más, traté de ponerme provocadora, ya no soportaba la creciente palpitación. Y no había forma de cómo solucionarlo sola, lo había intentado, pero el hecho de pensar en tocarme… me hacía recordar lo que dijo mi madre: “Los hombres son hombres, Silvana, ellos son criaturas sexuales que no les importa si hay una mujer o no presente, sin embargo, una dama de verdad, jamás necesita eso –apuntó la televisión en la que estaban pasando un programa mejicano donde exponían problemas de la gente–. Mira lo que dice esa tipa… ¡Vaya descarada que es! –giré la cabeza a la televisión y leí el título del caso: “Mujer con obsesión al sexo recurre a masturbarse cuando su marido no le cumple”. A mi mente vino el día en que me había tocado los pechos, me había gustado tocarme, no obstante, el ceño fruncido de mi madre, me hizo sentir mal. Desde ese instante, todo lo que dijo mi madre sobre esa mujer “inmunda”, me hizo sentir como si me lo dijera a mí.


    Por tal razón, decidí seducir a mi esposo, como se supone que harían miles de mujeres. Me puse mi mejor pijama, un camisón semitransparente de lino que normalmente usaba con una bata encima para cubrir mi desnudez. 


    Salí del baño modelándola, mostrándole mi cuerpo a Roger, anhelando que él se abalanzara sobre mí y me empotrara contra mi tocador y se corriera dentro de mí como el animal que sabía que podía ser, sin embargo, él hizo lo mismo de siempre. Me hizo el amor, tan insípido como otras tantas veces y luego me susurró al oído que dejara de usar ese camisón, que no le quedaba a mi figura y solo me hacía ver como una “irreverente”. 


    Me sentí humillada, humillada y tonta. Se durmió, no sin antes recordarme que, dentro de dos días, vendría el inversor. 


    –He pensado en un itinerario para él. Quizás llevarlo por la ciudad a conocer un poco, por la fábrica y las instalaciones de la compañía, enseñarle lo que podemos hacer, y por la noche, enseñarle que soy competente, que tengo todo lo que un hombre desea, es decir, a una mujer maravillosa y dócil, y una casa pulcra. Enseñarle que, así como te cuido, cuidaré de su inversión –dijo en tono jactancioso y, sobre todo, petulante. 


    Me besó en la mejilla y me abrazó, como se abraza a un tesoro, no a una esposa. 


    Se durmió casi al instante. Su desnudez me disgustaba, aunque yo no podía dormir desnuda, ya que “era algo que no me quedaba”, siempre tenía que volverme a vestir con ropas que cubrían mi cuerpo, hiciera o no calor, yo debía dormir abrigada. 


    Cuando supe que él no se despertaría, me deshice de sus brazos y me di vuelta. Le di la espalda y me dormí. 


    Al día siguiente, todo prosiguió como debería. Me levanté temprano e hice lo de todos los santos días. Hablé con Florencia por la tarde y ella me dio una idea de qué hacer para la mentada noche de mi marido. 


    Estaba nerviosa por tener una visita en mi casa, casi no teníamos amigos o familiares con los cuales relacionarnos dentro de la comodidad de nuestro hogar. Mis padres, desde que nos habíamos mudado, no habían venido a verme ni una tan sola vez. Quienes venían, cada tanto tiempo, eran los amigos y familiares de Roger.


    Las pocas visitas de sus amigos eran para hablar de negocios, suspiraban por los negocios y claro está, yo quedaba rezagada a un lado, ofreciendo bebida y comida. 


    Cuando venían los amigos de mi marido, ellos se ponían a ver un partido de lo que fuera, mientras conversaban sobre negocios, se ponían a beber cerveza, a Roger no le gustaba beber demasiado, no obstante, cuando estaba nervioso tomaba más de lo que soportaba, así como el día de nuestra boda. Sus amigos lo ponían nervioso y siempre tomaba con ellos.


    La primera vez que bebió más de la cuenta, le pregunté por qué lo había hecho. Él solo me dijo que tenía que hacer lo mismo, que tenía que hacer lo que ellos hacían si quería encajar. Me quedé callada reteniendo mis improperios. Quise decirle que era un tonto por creer que necesitaba ser aceptado, pero ¿cómo podía yo decirle eso? Yo sudaba y tenía ampollas por su aceptación, no podía tampoco renegar por sus estupideces, solo tenía que callarme y soportarlo. 


    Lo que no toleraba de esas veces en la que traía a sus amigos del trabajo, era a sus amigos, que me comían con los ojos cuando Roger estaba borracho porque no aguantaba más de unas cuantas cervezas, ellos se me insinuaban y buscaban tocarme. 


    A diferencia de mi vecino y examante, Leonard, esos hombres no despertaban nada en mí. Nunca sentí ese calor arrollador cuando más de alguno trató de tocarme las piernas, o cuando uno de ellos, llamado Bob, se fue a la cocina detrás de mí y me arrinconó contra la encimera y me quiso tocar. 


    Nunca me sentí atraída por los amigos de mi esposo, no porque fueran feos, era porque eran unos tontos que, al igual que mi marido, no me miraban como una mujer. Quizás esos hombres me vieran como un juguete sexual, muy distinto a la manera en cómo me veía Roger, sin embargo, para mí era igual. 


    Pese a hacer mis labores ordinarias, traté de mejorar la apariencia de mi casa. Cambié las cortinas, aspiré los muebles, hice galletas para el día siguiente y horneé la tarta que serviría de postre. 


    Estaba agotada por tanto trabajo. Me quedé quieta pensando en lo que me tocaría al siguiente día, pero no tenía oportunidad de descansar, debía hacer la cena y demás. 


    Cuando llegó Roger, él estaba hambriento y nervioso. 


    –Me toca ir a buscarlo al aeropuerto –comentó caminando de un lado a otro. 


    Le dije que le haría un masaje para que se tranquilizara.


    –¿O tal vez sea mejor un té de manzanilla? –consulté solicita. 


    Él me miró de pies a cabeza y negó. 


    –No, te prefiero a ti. Siempre me calmas, siempre sabes qué hacer; en ti, puedo descansar –me dijo con un tono de voz que, en lugar de hacerme sentir amada, provocó un escalofrío que me cruzó la espina dorsal.


    Le sonreí cálida, no porque quisiera, sino porque era mi deber atender a mi esposo en todo. 


    Tomó mi mano y me llevó a la habitación, donde me desnudó y admiró mi cuerpo como si fuera una obra de arte, luego besó mi boca y mi cuello. Se bajó los pantalones y me penetró sin más.


    Yo lo acaricié, le sobé la cabeza y la espalda. Quise, deseé sentir algo, pero estaba seca. Su pene no causaba nada dentro de mí. Entraba con dificultad, y él suponía que se debía a que yo era a su medida. Mi esposo se movía despacio, como si la vida se le fuera en ello, se movía dos, tres, cuatro, cinco o seis veces y terminaba dentro de mí. 


    Esa vez no fue necesario tantas embestidas, en su lugar, se quedó quieto dentro de mí y me abrazó, sin importar la erección que tenía entre mis piernas. Se quedó así, como un niño prendido de su madre porque le teme a la oscuridad, quieto, inmóvil, esperando que su madre lo proteja. 


    Seguí sobando su cabeza y lo acuné como si se tratara de un bebé que necesita consuelo para dormir. 


    Por dentro, no podía sentirme más helada, más frígida. No sentí ternura ni amor por mi esposo. 


    Después de media hora con la erección, y sin hacer nada para remediarlo, me abrazó fuerte se movió rápido dos veces y con un temblor en todo su cuerpo, eyaculó dentro de mí. 


    “Pusilánime” –eso fue lo único en lo que pensé; en eso, y en las náuseas que tuve al sentir ese calor que brotó de su miembro. 


    Se quedó dentro de mí, abrazándome, por un largo rato más, hasta que se quedó dormido, sin siquiera cenar. Su peso me estaba aplastando y tenía el estómago revuelto debido a esas sensaciones que él despertaba en mí. 


    Así que esa noche me la pasé pensando en si no debía salir huyendo de ahí; si no debía armar mis maletas, tomar su dinero e irme, no de su casa, sino del país.


    ¿De verdad merecía la pena estar casada con un hombre así?


    Pensé en mi madre, en mi padre, en mi familia. Pensé en ese sueño que tenía desde que era una niña. 


    Aún me imaginaba siendo la perfecta ama de casa, pero en lugar de imaginarme haciendo todo por mi marido, el rostro del hombre se desfiguraba en mi cabeza. 


    Me deshice del cuerpo de Roger, volteándolo de encima de mí. Me levanté de la cama y sentí su semen corriendo mis muslos. 


    Se me volvió a revolver el estómago y tuve que correr al baño para lavarme. 


    Me limpié con la ducha y luego llené la tina, hice espumas en ella con las sales aromáticas que yo misma había comprado en mi cumpleaños como regalo de mi marido para mí. 


    Acurrucada en la tina, pensé en esos pocos años de matrimonio, llevábamos casi dos años casados, y muchos más de noviazgo. Pensé en mis años de noviazgo, cuando él todavía era gentil conmigo, cuando él me procuraba, cuando él no era tan… no sabría ni cómo describirlo.


    Quizás mi mente era la que estaba mal; después de todo, los recuerdos se pueden manipular para que parezcan bonitos, todo se puede inventar con tal de estar mejor con la realidad. 


    También pensé en lo que yo significaba para mi marido. En cierta forma, yo le había dado más de lo que creía. Sí, yo le había dado mucho más de lo que cualquiera se pudiera imaginar. 


    Antes de mí, Roger era un marginado en todo el uso de la palabra. No tenía amigos, no tenía mujeres a las que les gustara, no había nadie tras de él, y tampoco era el nerd más inteligente. Era un simplón, una persona más que pululaba por los pasillos de la escuela y de la vida. 


    Noté que me observaba, pero media población masculina lo hacía. Yo era la manzana roja y prohibida que no podían alcanzar. 


    Dentro de la multitud de hombres que pude escoger, me decidí por Roger porque vi su potencial, lo que podía llegar a ser. Lo que no medí bien, fue su carácter, debí haber calculado que él se portaría así conmigo. 


    En principio, sabía que mi marido era así conmigo por lo que yo había hecho por él. Yo no solo lo puse en el mapa, lo hice ver como un hombre codiciado, envidiado. Sí, eso tenía contratiempos con los que ninguno quería lidiar, pero el hecho de poner su cara y nombre en la mira de los demás, le hizo sentirse bien. Yo lo había salvado de la lúgubre vida que llevaba. 


    Quizás suene pretencioso de mi parte, pero es verdad. 


    Mi marido, sin mí, no hubiera llegado a la mejor universidad, no hubiera logrado tener el trabajo que tenía y, por supuesto, no hubiera conocido todas las emociones que yo le había dado. Su seguridad emocional y su vanidad, dependían de mí. 


    Él sabía que sus amigos lo seguían envidiando por tener una esposa como yo, no solo por lo físico, sino porque no causaba conflictos, porque era “juiciosa”, porque mantenía todo perfecto, porque, para todos, yo era el sueño de mujer, incluso por lo de las infidelidades. 


    Sacudí mi cabeza y salí de la tina. Le quité el tapón y así como mis pensamientos, el agua corrió dejándome vacía. 


    Terminé de ordenar algunas cosas, guardé la cena que ninguno tocó. Elegí la ropa que él usaría al día siguiente y me puse mi pijama. 


    Al volver a la cama, lo miré. Roger estaba dormido con la misma ropa que había llevado todo el día. Suspiré agotada, en especial cuando vi su miembro fuera de su ropa interior. 


    Él ni siquiera se había movido, seguía como lo había dejado antes de irme a duchar. 


    Por primera vez en mi vida de casada, vi el pene de mi esposo. Me pareció raro que fuera la primera vez que lo veía en realidad. Era extraño que hubiera visto primero el de mi vecino que el de Roger, pero tenía lógica. Roger jamás me dejaba tocarlo, así como sus besos no iban más allá de mi cuello, mis caricias no pasaban de su cabeza y su espalda. Eso era lo que él quería y yo se lo daba. 


    Al mirarlo con detenimiento, a media luz para que él no se despertara, me di cuenta que el miembro masculino de mi esposo era más bien soso. En estado flácido se veía más pequeño de lo que se sentía y supuse que era normal, por dos cosas: la primera, por la naturaleza, es decir, un pene en erección cambia de tamaño la mayoría de las veces; y dos, porque yo nunca estaba excitada cuando él me penetraba, incluso su dedo la otra vez, se sintió grande en comparación a cómo era. Después supe que las mujeres nos preparábamos desde el interior cuando estamos excitadas, lo que implicaba que nos podíamos alargar o ensanchar cuando eso ocurría, no estoy segura de cómo funciona, o si es verdad, pero lo creo. 


    Con mucha fuerza de voluntad, jalé el pantalón de mi esposo para guardar su miembro. Desbotoné su camisa y noté que tenía carmín rojo en el pecho. 


    Los labios me temblaron y quise despertarlo a golpes, pero no lo hice. 


    No sabía cómo podía tener tanto sexo con una fulana y venir sin ninguna vergüenza a tener sexo conmigo. 


    Anoté mentalmente que me tendría que ir a hacer exámenes para verificar que no tuviera ninguna enfermedad venérea. 


    En ese instante, no solo sentí asco por mi marido, también lo odié y mucho. 


    Bajé sus pantalones y lo dejé solo en ropa interior. Llevé la ropa sucia a la lavadora y la dejé adentro. No quería volver a ver esa camisa y verificar hasta dónde había ido a parar el carmín de la fulana con la que andaba.


    Volví a la cama y justo en ese momento, él pareció sentirme y me abrazó como si se tratara de una boa constrictora, tan fuerte que no me pude mover. 


    Me dormí enojada y con ganas de pegarle y echarlo de la casa. 


    La alarma sonó temprano. 


    Atarantada, me levanté y me fui a bañar y arreglar para estar presentable. Me bañé, aunque hace solo unas horas lo había hecho, sin embargo, podía sentir el sudor de Roger, lo podía sentir en todo mi cuerpo y no me gustó oler a él. 


    Me vestí con ropa normal, ya luego me cambiaría para “la gran noche de mi marido”. 


    Arreglada, fui a despertarlo tan amable como siempre lo hacía. 


    –Quiero tenerte. –Fue lo primero que dijo–. Ven a la cama, te quiero abrazar y besar. 


    –Tienes que ir por el inversor –le recordé aliviada de que pudiera poner una excusa. 


    –Ya lo sé, pero no me puedo ir sin tenerte –repitió.


    Cerré los ojos.  Me jaló sin quitarme la ropa, solo apartó mi braga y me penetró tan hondo que sentí todo mi ser temblar de dolor. 


    Me besó con el aliento rancio, pero pronto terminó, como era habitual. 


    Se levantó y se fue a duchar. 


    Desolada, me fui al baño de la sala y me limpié lo mejor que pude. Me sentía sucia y horrible de nuevo, pero no tenía tiempo para nada. 


    Hice el desayuno. Roger llegó y desayunó como si nunca hubiera comido, estaba famélico. 


    Me miró de soslayo cuando vio que no estaba comiendo nada. Todavía tenía el estómago revuelto.


    –Quiero que dejes de tomar las pastillas, ahora –sentenció con dureza y la boca llena. 


    –Ya lo habíamos hablado, cariño. No es un buen momento –le recordé y me removí incómoda en mi lugar, en principio porque sentí que algo de él se escurría dentro de mí y esa sensación no me gustó en absoluto. 


    Quería bañarme, quitarme los restos de nuestro encuentro matutino. 


    Él dejó los cubiertos y, del bolsillo de su pantalón, extrajo mis pastillas anticonceptivas, sin decir nada más, las sacó una por una, y las echó a la basura. 


    Me quedé con la boca abierta, sin saber qué hacer o decir, solo pude ver el bote de la basura. 


    –Pero… 


    Quise decir algo, pero mi mente se había quedado en blanco, como si estuviera abandonada en un océano interminable donde solo había agua a mi alrededor. 


    –Nada, amor. Ya es hora de que tengamos descendencia. Te quiero ver con el vientre hinchado. Quiero poder decir que esperas a mi hijo, quiero que todos te vean como la madre perfecta que serás. Desde hoy, voy a hacer todo lo posible para que te embaraces –afirmó zanjando el tema. 


    El parpado derecho me tembló y quise gritarle. Supe lo que sus palabras significaban. Él estaba diciendo que tendría más sexo conmigo, que me tomaría las veces que le diera la gana. 


    El corazón me palpitó deprisa y la respiración se me entrecortaba, silenciosa. 


    Sin prestarme atención, él se puso de pie y se fue a terminar de arreglar. 


    Me puse de pie como el autómata que era, y lo fui a ayudar con la corbata y demás. En cuanto él se fue a lavar los dientes, me di cuenta del porqué de su urgencia sexual. Sí, vi un mensaje que tenía en su celular… su amante lo había dejado. Supe que había algo raro con ello, sin embargo, no pude ni quise averiguar nada. 


    Mi cuerpo se heló. Quise hablarle a esa mujer para que volviera con él, para que me dejara en paz a mí, pero no lo hice. Estaba trastornada, pero no para tanto. 


    –Volveré para la noche –me notificó para después darme un beso en los labios e irse. 


    Eran apenas las siete de la mañana cuando se fue. 


    Corrí al baño y vomité lo que no había comido. Jugos gástricos salieron de mi boca, verdes y amargos. 


    No, no podía quedar embarazada de mi marido, no de él, no ahora, no nunca. 


    Me lavé la boca bien y luego salí hacia la cocina y espié la casa frente a mi patio. De nuevo, las cortinas estaban corridas. Quise correr hacia ahí y pedirle que él me hiciera un hijo. De ningún modo mi hijo sería un pusilánime como su padre, no. No podía engendrar un hijo con Roger, no podía.


    Sabía que Leonard no quería ya nada conmigo, y no escogería a un hombre al azar, solo me quedaba una solución. 


    Tomé mi cartera, mis llaves y demás. Sin pedir un taxi, como siempre hacía para ir de compras, caminé hasta la parada del autobús y me fui a la primera farmacia que vi. Entré y pedí las mismas pastillas que mi marido había botado y un bote de agua, junto con una prueba de embarazo.


    Sabía que no estaría embarazada, pero la quería tener por cualquier cosa.


    Me empiné la botella con agua para tomarme la pastilla del día. Estaba justo a la hora, ni más, ni menos. 


    Respiré hondo y me sentí más tranquila. La dependienta me miró extrañada y en lugar de quedarse callada me dijo qué hacer cuando se me olvidara una. Le agradecí y salí de ahí. 


    Volví a mi casa con la cabeza nula, no obstante, tenía mucho por hacer. 


    Seguí las instrucciones de Florencia para preparar lomo relleno y no comí nada ni en el desayuno, ni en el almuerzo. 


    Estaba mal, me sentía mal. Supe que no era sano saltarme las comidas, pero el estómago se me había cerrado y no podía meterme la comida a la fuerza. 


    Agradecí tener casi todo listo, solo quedaría esperar unas horas para poner la comida en el horno y esperar a que mi marido y ese hombre vinieran a cenar. 


    Puse la alarma y me fui a dormir, ya no podía más.


    Soñé que tenía un lindo bebé en mis manos, mi bebé. Era rosadito, gordito y hermoso, no había palabras en la tierra para describir lo que sentí al tenerlo. Era mío, lo supe al acunarlo, al cantarle una nana para que durmiera y cerrar esos bellos ojos celestes. De la nada, me sentí angustiada y vi a mi hijo en brazos de Roger, lo vi enseñándole a ser igual a él, le vi crecer y ser igual que su padre, conseguirse una mujer igual que yo y luego maltratarla hasta que ella ya no tenía vida. Me vi tratando de hacer algo para corregir a mi hijo, y a Roger detrás de mí diciendo que yo no podía hacer eso, que yo no podía regañarlo, que no le podía hacer nada porque era su hijo, porque sería como su padre. Vi a mi hijo seguir los pasos de Roger y me dio miedo. 


    Me desperté asustada, con el corazón latiendo como un loco y un sudor frío recorriendo mi espalda. 


    Supe que, en realidad, nadie entendería ese sueño como yo, nadie le vería nada de malo, nadie sabría mi temor a criar un hijo que fuera idéntico a Roger. 


    Me moví y me puse en posición fetal. Mis miedos eran irracionales, estúpidos, pero eran mis miedos, era lo que yo no quería que pasara. 


    Lo vellos se me crisparon y la alarma sonó. 


    No tenía tiempo para pensar. Además, mientras Roger no supiera de mis pastillas anticonceptivas, no tendría problemas, podía vivir tranquila, excluyendo ese miedo de la realidad. 


    Evitaría a toda costa quedar embarazada de mi esposo, así tuviera que ponerme un dispositivo intrauterino o cerrarme con uno de esos cinturones de castidad que se supone había en la Edad Media. 
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    Coloqué la comida en el horno, puse el temporizador y me fui a bañar para estar presentable y no oler a comida. 


    Me arreglé con una fina camisa de seda de color verde oscuro, alcé mi cabello rubio en un moño alto y luego me puse mi mejor falda en color blanco para no verme sombría. Dejé los tacones en la cocina y coloqué todo lo demás en su lugar. Hice una revisión rápida de la casa, de la comida, y quedé tranquila al ver que todo estaba impecable.


    Escuché el carro de Roger estacionarse en la entrada del garaje que nunca usaba. Me coloqué los tacones blancos y altos. Me quité el delantal justo cuando ellos iban entrando. 


    Primero entró mi marido. 


    –Y esta, señor Liderman, es mi casa –se hizo a un lado para dejarlo pasar. 


    El desconocido entró y no vio mi casa, me vio a mí. 


    Mi corazón se paralizó al ver al “inversor”, al tal señor Liderman. La boca se me secó y los pechos se me inflamaron al contener la respiración. Era una respuesta visceral a lo que había frente a mí. 


    Escuché cómo mi marido me presentaba como su esposa, diciendo mi nombre junto a mi único honorifico: ser su mujer. 


    Me acerqué al señor Liderman y lo saludé con dos besos en las mejillas, como si su sola presencia no me hubiera alterado, como si no me costara hilvanar las ideas y regular mi sistema. 


    Supe que mi cuerpo quería a ese hombre. La atracción era inigualable, ni siquiera lo había sentido por Leonard, y me encantó. 


    Besé a mi esposo con un beso casto en los labios, como siempre lo hacía, aunque ahora, más que nunca, no tenía ningún sentido.


    –¿Gustan algo de tomar? –consulté con un tono de voz femenino y sugerente que solo el invitado percibió alzando una de sus cejas. 


    –Trae el vino y dos copas, querida –me contestó Roger. 


    Sonreí con tranquilidad, di media vuelta y me dirigí a la cocina. Debía protegerme y requilibrarme para salir de nuevo a la sala. 


    No pude evitar juntar las piernas para acallar un poco ese jalón que mi sexo me había dado. 


    Liderman era el hombre más atractivo y varonil que había visto en mi vida. Era más alto que Leonard, no por mucho, pero sí media, al menos, más de 185 cm., era rubio, de un rubio oscuro que tendía a ser castaño gracias a la goma que se aplicaba en el cabello para mantenerlo en ese peinado de ante, con la raja a dos tercios de su cabeza y lo demás de lado, dándole un toque refinado y masculino. Su frente amplia y con una ligera arruga. Sus ojos pequeños y suspicaces de color verde claro que destacaban en su rostro. Sus cejas pobladas, pero bien recortadas y estilizadas que les hacían competencia a sus pómulos para darle más carácter a sus ojos hermosos. Su nariz recta y un tanto grande que perfilaba su fisonomía junto con su mandíbula cuadrada y fuerte. Llevaba una barba tupida y bien arreglada. El señor Liderman era un hombre pulcro, elegante. No solo era alto, también tenía unos hombros anchos que destacaban gracias al traje gris que llevaba puesto. Sus largas piernas se enfundaban a la perfección en el pantalón. Sus muñecas resaltaban al igual que su cuello gracias a la camisa blanca que llevaba puesta. Su belleza, porte y estilo, no tenían comparación con ningún hombre que yo hubiera visto nunca. Sabía por mi marido que él era mayor que nosotros por al menos diez años, sin embargo, eso nada me importó.


    Pasé una mano por mi cuello y mojé una toalla para pasármela por toda la nuca con el fin de recomponerme. 


    Carraspeé mi garganta he hice como si nada me ocurriera. Tomé las dos copas, saqué el vino de la nevera, lo envolví en una servilleta de tela y salí a la sala donde ellos estaban hablando, extrañamente, de algo que no eran negocios. 


    –Nos conocimos cuando todavía éramos estudiantes, y no me refiero a la universidad, Silvana no fue a la universidad, aunque sí estudió un curso para ser secretaria –contaba Roger. 


    La cara se me calentó y sentí la mirada del señor Liderman sobre mí. 


    Como si el comentario de mi marido no hubiera causado ningún efecto en mí, coloqué las copas sobre la mesa y le serví a ellos. Mi marido siguió contando cómo me “conquistó”, cómo les ganó a todos los pretendientes que yo tenía, vanagloriándose de algo que no había hecho nunca.  


    Yo fingí que lo que él decía era verdad. 


    –¿Y usted no va a tomar, Silvana? –me preguntó Liderman observándome fijamente, sin prestar atención a lo que decía mi marido. 


    Le sonreí y por dentro me derretí, noté como mi sexo se humedecía y mojaba la braga. Mi nombre sonó diferente dicho por su voz aterciopelada y grave, como la de un cantante de ópera.


    –Ah, no, ella no ingiere alcohol, es abstemia. Ya ve, tengo a la esposa perfecta –se jactó Roger con una risa extraña, mientras me tocaba la pierna de forma posesiva. 


    Solo sonreí y me disculpé porque tenía que ir a ver el horno. 


    Escuché cómo mi marido siguió hablando sobre sus hazañas conmigo, sobre cómo yo lo había esperado hasta la noche de bodas, sobre cómo era la única en este siglo que debió de verdad vestir de blanco. Me alababa para alabarse a él mismo.


    Suspiré y me dije que no tenían nada de malo sus palabras; mentiras o no, era igual. Ese bello hombre en cuyas manos estaban nuestras vidas, no le interesaba nada de eso, seguro. Ni siquiera sabía lo importante que era su contribución o inversión para nuestra familia. 


    Seguí con lo mío, escuchando a mi marido hablar estupideces, aunque de vez en cuando, era interrumpido por él. Para mi desgracia, no lograba oír qué es lo que decía el señor Liderman, él no gritaba como mi marido, él hablaba sereno y relajado, sin alzar ni un poco la voz. La verdad era que Roger tampoco acostumbraba gritar, pero ese día la emoción le estaba ganando y decía y hacía estupideces al por mayor. 


    Terminé de ordenar todo para servir la comida, más bien, un banquete. Pensé que todo había valido la pena. Al menos cenaría con un comensal que no me asqueaba como los amigos de mi marido, o que no me miraba con cierto desprecio como su familia. 


    Llevé todo a la mesa y lo puse en su lugar. Sentí la mirada del señor Liderman sobre mí, él me analizaba con cuidado. Mientras, mi marido le enseñaba algo, no sabía que era; su voz y su presencia habían quedado rezagadas al fondo, como ruido blanco al que no estaba dispuesta a prestar atención, solo quería ver y oír a nuestro invitado. 


    Caminé y me moví con soltura, como si me deslizara por el suelo. Más que nunca, deseaba sentirme perfecta. Quizás no tenía nada que ganar al mostrarle mis dotes a un hombre que solo vería por una vez, sin embargo, no me importaba, yo lo quería. Era como si un fuerte lazo me atrajera a él, y me hiciera quererme comportar como un pavo real. Básicamente estaba tratando de cortejar o coquetear con ese hombre. 


    Una vez tuve todo listo, me acerqué a ellos y los invité a pasar al comedor. 


    Liderman me miró por un rato, sin disimulo, sin reparar en que mi esposo estaba con nosotros. 


    En cuanto me percaté de que Roger seguía ahí, volteé hacía él. Estaba meneando la copa de vino en la mano, como si de verdad supiera qué hacer para ser un buen catador. Mi marido no tenía idea de muchas cosas, dentro de ellas, los modales de las clases altas, cómo hablaban y se movían; él era más rústico, pero ahora… ni siquiera aparentaba saber; estaba fallando al creerse algo que no era. 


    Me desinflé al notar su comportamiento. No solo estaba siendo absurdo, sino que comenzaba a ponerse borracho. 


    ¡Vaya cosa!


    Hice como si nada y lo ayudé a llegar a la mesa. Él siguió parloteando de cómo su empresa era la mejor en lo que fuera que hicieran. La verdad, nunca prestaba atención cuando se ponía a hablar de algo que, según sus palabras, de todas maneras, no entendería. 


    Nos sentamos los tres y él siguió hablando y hablando durante toda la cena. 


    Claro está, yo me había sentado a su lado, y mi oído estaba harto de oírlo y oírlo parlotear como una cotorra. Aunque mi vista… mi vista estaba en un parque de recreaciones, divirtiéndose como nunca. Lo tenía frente a mí, sí, él estaba sentado frente a mí, fingiendo ponerle atención a mi marido, comiendo con elegancia y cuido. De vez en vez, él me miraba y me observaba. Tímida, fingía seguir con lo mío, sin alzar la cabeza, sin decir una sola palabra, solo sentada, dispuesta a ser la muñeca que tanto exhibía Roger como la mujer perfecta, pero por dentro, estaba ardiendo. 


    Mi respiración se descompasaba cada vez que sentía sus ojos en mí. Mi corazón latía lento cuando él me miraba, para luego alocarse dentro de mi pecho y susurrarme al oído que tenía que seducirlo, que ese hombre debía poseerme en cuerpo y alma. 


    La atracción que yo sentía por Liderman no era inocente. Mi entrepierna quemaba y cosquilleaba pidiendo atención, pero no de mi parte, sino de la de él. 


    Anhelé que ese hombre me tomara, que me hiciera lo que quisiera, pero que lo hiciera. 


    No sabía qué era en concreto, pero algo en él me atraía como las polillas con la luz. 


    Quizás era algo hormonal, o no. 


    –Además, podrá triplicar su inversión en unos años con nuestra compañía –hablaba Roger. Su voz se hacía cada vez más aguada, muestra que ya había tomado demasiado. 


    Giré mi cabeza y lo miré. Estaba todo sonrosado y tenía los ojos desorbitados. 


    Mi cara se descompuso y deseé que el desconocido no hubiera presenciado esa faceta de mi marido. 


    Suspiré y me regañé mentalmente por no haberle quitado la bebida antes, si solo se hubiera tomado dos copas… se hubiera logrado mantener como un hablador entusiasta y ya, pero ahora su borrachera era evidente. 


    –Creo que debes dejar esto –hablé con suavidad y cariño, agarrando la copa con mi mano. 


    –No, cariño, en estas juntas es necesario beber, es necesario estar feliz, alegre, celebrar –negó con la cabeza y me quitó la copa. 


    Temí que, al forcejar con él, terminara derramándola y hacer un espectáculo mayor. 


    –Entonces también toma un poco de agua –propuse a fin de que se le fuera bajando un poco.


    Él volvió a negar con la cabeza y puso una sonrisa tonta en su cara.


    –No tengo sed –respondió encogiendo sus hombros. 


    Traté de decir algo, pero era inútil. 


    La cena siguió y siguió, y él, solo tomaba y tomaba. 


    La pena y vergüenza me embargaron cuando se tomó la siguiente copa de vino y se acabó la botella, prácticamente, solo. 


    Afligida, traté de hacer que él tomara café ofreciéndolo para los dos, aunque en realidad solo quería que mi marido se recompusiera. 


    –Gracias, pero no tomo cafeína tan de noche –dijo el señor Liderman. 


    Le sonreí y miré a mi esposo, esperando su respuesta, pero él ya estaba más allá que de acá. En lugar de ser sutil, Roger me agarró de la mano, me hizo ponerme en pie y pronunció algo parecido a pedir el postre, o eso me pareció escuchar. 


    –Silvana hace unos muy buenos postres. –Confirmó lo que creía que había dicho–. Ya lo dije, pero es que ella es perfecta –susurró mirándome embelesado. 


    Le sonreí con tristeza y lo ayudé a llegar a la sala. 


    –Lo siento mucho –me disculpé con el señor Liderman, casi sin poder verle la cara. 


    –Él no está acostumbrado a tomar, ¿verdad? –cuestionó él, mirando sin ninguna expresión el rostro de mi marido. 


    Me encogí ante él y solo callé. 


    –Cariño, el postre –pidió Roger enfocándose de nuevo, pero no estaba lúcido–. Debe probar su tarta de higos, es deliciosa, como ella –dijo Roger y después se hecho a reír.


    El estómago se me revolvió y me sentí peor. Estaba más apenada que nunca antes en mi vida, y ni siquiera había hecho algo malo. 


    –¿Gusta tarta? –pregunté en un acto reflejo, aunque solo deseaba que se fuera.


    –No es necesario –respondió Liderman–, pero no te quiero dejar con él, de esa manera, se ve… mal –bajó la voz para que solo yo lo oyera. 


    Suspiré, alcé un poco los ojos y miré a nuestro invitado entre mis pestañas. Él me sonrió cálidamente, como si supiera cómo me sentía y solo quisiera reconfortarme. 


    Sentí la mano de Roger en mi pierna reptando sin vergüenza hacia mis muslos. Tragué saliva con fuerza y me tensé. 


    “No, por favor” –rogué con el corazón alterado, en silencio, cerrándome a todo. 


    Abrí los ojos y lo vi a él. Liderman miraba la mano de mi esposo, no mi pierna en sí, sino su mano que estaba levantando mi falda. Su ceño se frunció y sus ojos se achicaron. 


    –Está bien, pero al menos permítame ofrecerle esa tarta –insistí porque ahora tampoco quería quedarme sola. 


    Él aceptó con un movimiento de cabeza después de mirarme la cara. 


    Temblando, solté la mano de Roger con un poco de dificultad y me fui casi corriendo a la cocina. Ahí, sola, flashes de nuestra noche de bodas vinieron a mi mente. 


    Me agarré a la encimera y cerré los ojos con fuerza tratando de que esos malos espíritus salieran de mi cabeza, traté de evaporar todo eso que solo me congestionaba y me hacía querer bañarme. 


    Respiré varias veces y me recompuse. No podía desmoronarme continuamente por algo que ya había pasado, algo que ya no se había vuelto a repetir.  


    Saqué la tarta de la nevera y partí dos pedazos. Yo tenía el estómago cerrado, pero esperaba que darle más comida a Roger, hiciera que su borrachera se pasara, era mi última estrategia. Él debía componerse para que yo pudiera dejar ir a nuestro invitado, de lo contrario, al menos me daba cierta paz saber que habría alguien que me quitara de encima a Roger. 


    Inhalé profundo y sonreí con mi mejor sonrisa falsa. Llevé los postres y los puse frente a ellos. 


    –¡Aquí está la esposa del año! –gritó Roger feliz–. Mi amada y virginal mujer –me abrazó con posesión. 


    Puse los platos en la mesa de café de la sala, uno frente al señor Liderman que tenía las cejas alzadas y solo se limitaba a contemplar nuestra dinámica, y el otro plato frente a mi marido. 


    En cuanto vio la tarta, Roger me soltó y agarró la comida con ansias. 


    Feliz de quitármelo de encima, me senté a la par de él, un tanto alejada para que no me saltara encima con tanta facilidad. 


    “Las cosas podrían estar peores” –me reconforté. 


    –Hábleme sobre usted, señora. Me intriga saber cómo es que acabó casada con su esposo –cuestionó el señor Liderman, olvidando a mi marido por completo, aunque tampoco es que él estuviera consciente. 


    Roger continuó comiendo y masticando como loco. 


    –No sé qué más hay que decir –me encogí de hombros sin mirarlo. 


    Todavía sentía vergüenza, y la seguiría sintiendo por el resto de mi vida, de eso estaba segura. Casi ni podía alzar el rostro, y mucho menos me atreví a mirarlo a los ojos, solo miraba cómo Roger se atragantaba de comida. 


    –Seguro que hay una historia ahí. Solo sé lo que su marido ha dicho, eso no debe de ser ni la mitad de quién es –alzó la ceja con curiosidad y me miró fijo. 


    Parpadeé y por un instante, lo miré. 


    Él me observaba con real interés, pero ¿qué podía tener yo de interesante? Era una simple ama de casa que trataba de ser perfecta porque no podía soportar la idea de no ser lo que otros esperaban de mí. 


    Sonreí con tristeza.


    –Solo soy la esposa perfecta –recalqué las palabras de Roger, entre la burla y la sensación de que no había nada más.


    –¿Segura? –preguntó con más intriga acercándose a la mesa. 


    Él ingirió un poco de tarta y su cara se transformó: cerró los ojos y se deleitó con mi postre. Su cara me devolvió ese calor interno, ese fuego lujurioso que antes corría por mis venas. 


    Tuve ganas de untarme esa tarta por el cuerpo y hacer que me comiera a mí. 


    Sin embargo, no pude decir nada. Roger me agarró por la cintura, me atrajo hacia él y recostó la cabeza en mi regazo, posesivo y aniñado. 


    –Hueles bien –murmuro pasando su nariz por mi vientre. 


    La sangre se me heló y retrocedí, pero no me escapé de su agarre. 


    –Tú debes ser la madre de mis hijos, tú que eres una santa, que tienes esa vagina aterciopelada, tú, no esa puta de quinta que le encanta jadear mientras se la meto –siguió diciendo Roger. Sus palabras salieron entrecortadas, pero las entendí.


    Todo en mi se paralizó, ya no me importaba que ese hermoso hombre estuviera frente a mí, no me importaba nada, solo lo que mi marido acababa de decir. 


    –Sí. Tú tienes que tener a mis hijos –se levantó a trompicones y me agarró la muñeca con fuerza–. Vamos, te voy a hacer uno ahora –continuó sin siquiera abrir los ojos. 


    Roger se tambaleó y me haló una vez más. 


    Me le quedé mirando, entre asustada y horrorizada. 


    Así que, su amante estaba embarazada. 


    –Vamos, cariño, debo hacerte un hijo para compensar que mataré al otro –gritó enojado. 


    Mi mirada se distorsionó y supe que el presentimiento de la mañana, al leer ese mensaje de su amante, era real. Ella lo había dejado porque abortaría a su hijo…


    Vi que la figura del señor Liderman se puso detrás de mi marido y lo agarró con fuerza para alejarlo de mí. 


    –Creo que se debe ir a dormir –le susurró con tranquilidad a mi esposo. 


    Roger seguía agarrándome con fuerza la muñeca, tanto, que hasta me estaba doliendo de verdad.


    Liderman tomó la mano de mi marido y le hizo abrir los dedos. Mientras, yo solo podía mirarlo, sin apenas respirar, sin apenas pensar. 


    Mi cuerpo temblaba, pero mi mente estaba casi en blanco. 


    En ese momento, supe, por segunda vez en mi matrimonio, que me había equivocado del todo al casarme, me había equivocado mucho. 


    –No quiero ir a dormir, quiero hacerle el amor a mi mujer y poner mi simiente en su vientre –sonrió como tonto, pero sus palabras solo lograron lastimarme más.


    –¿Dónde está la habitación? –me preguntó Liderman sacándome de mis pensamientos. 


    Parpadeé y sacudí mi cabeza. Levanté la mano y logré señalar nuestra habitación.


    Sin decir nada, Liderman se llevó a Roger a rastras y lo metió a la habitación como pudo. Desde la sala, vi cómo Roger caía en la cama y se quedaba quieto, inmóvil. 


    Liderman lo observó tirado y luego se regresó a la sala, cerrando la habitación a sus espaldas. 


    Me quedé quieta, avergonzada y dolida. Mis emociones se disparaban y escondían. El enojo, la furia, el dolor, la decepción, me sobrecogieron como nunca, pero solo me quedé sentada, sin saber qué hacer. 


    Alguien más había visto mi miseria, alguien más había escuchado lo que me había hecho Roger. Yo no era la esposa perfecta, yo no tenía el matrimonio perfecto que creían todos, YO NO ERA NADA. 


    El descubrimiento de que mi vida no tenía sentido me partió en dos. 


    Si bien ya sabía todo con respecto a mi matrimonio, nunca había esperado que las cosas fueran tan malas. Siempre tuve esa esperanza de que Roger no fuera tan descarado con sus amantes, pero, en lugar de ser precavido, de cuidarme, aunque sea un poco, él había dejado embarazada a otra mujer. 


    Ahora entendía por qué me había quitado las pastillas, ahora entendía todo.


    –¿Está bien? –me preguntó Liderman. 


    Salté al escuchar su voz y asentí. 


    –Le acompaño a la puerta –le dije levantándome del sillón, como una autónoma que era. 


    –¿No quiere irse a otro lugar? –cuestionó él con gentileza. 


    Sacudí mi cabeza en una negación silenciosa. 


    –¿Con un familiar?, ¿tal vez un amigo?, ¿a un hotel? –Su preocupación se hizo latente. 


    Él se dio cuenta, sabía todo el daño que me había hecho Roger, lo pude descubrir en su voz, en su forma, en cómo me estaba mirando, en su entrecejo fruncido. Sí, él se dio cuenta.


    Un escalofrío me cruzó el cuerpo entero y me tuve que agarrar a la pared. 


    Vi cómo se movía su mano, pero la quitó antes de tocarme. Sí, él sabía que no era buen momento para tocarme. 


    –Lo siento mucho, él no es así –traté de justificarlo–. No toma tanto –negué con la cabeza y sentí mis ojos arder. Lo miré y él solo tenía la cabeza ladeada, no me miraba con pena, pero si con interés–. Esto… él… –balbuceé, pero no salió nada. 


    –Vamos, la dejo donde un familiar.


    –No hay nadie, no tengo familiares cerca de aquí, ni amigos –reconocí con pesar. 


    Él asintió.


    –Puede venir conmigo. –Mis ojos se abrieron y él pudo ver mi angustia–. No lo malinterprete, solo la llevaría a mi hotel –explicó con tranquilidad. 


    Negué con la cabeza. 


    –Ya se habrá dormido. Roger no es una mala persona. –Lo justifiqué como tantas veces me lo decía. 


    Sí, él no era una mala persona, él no me pegaba como mi padre hacía con mi madre, él solo… tenía sus aventuras con otras mujeres, mujeres a las que dejaba embarazadas… 


    –Voy a estar bien. –Le aseveré.


    –¿Segura? –cuestionó escéptico.


    Asentí. 


    En ese momento, recordé que mi madre me decía que los hombres siempre engañan, que es normal, tan normal como que una mujer sepa que no hay nada de malo con ello. “Así son los hombres, hija. Son animales en la cama, y no pueden contenerse”, decía mi madre con una sonrisa dulce en los labios, aceptando la realidad. 


    Sí, esa era la realidad. 


    Sonreí como mi madre y abrí la puerta.


    –Siento que haya visto eso, señor Liderman, le juro que mi marido es una buena persona, solo es… un hombre –me encogí de hombros–. De todas formas, él es un buen trabajador y seguro que su inversión estará en buenas manos si decide hacer lo que sea que… –me quedé en blanco.


    –No se preocupe, esto no influye en mi decisión –me confirmó.


    Asentí en agradecimiento. 


    –Sin embargo… –Mis ojos se elevaron. Él señaló con la barbilla hacia nuestra habitación–. Él no la merece, lo sé, lo vi desde el primer momento. Usted lo hace sentir menos, ¿sabe? Es una de esas personas que tratará de ocultar su luz para no vivir tras su sombra. –Sus ojos se posaron en mí, con tal intensidad, que por un segundo olvidé todo lo demás–. Se merece algo mejor que ese hombre que no la trata bien, que no la respeta, que no la cuida. Permítame ser un imprudente, ya usted decidirá si tomar o no mis palabras como ciertas, pero usted es mucho para ese poco hombre. –Me repasó con los ojos, deteniéndose en mis curvas. 


    El fuego que pensaba extinto, se encendió de nuevo, tenue, dulce, tan suave que, por un momento, me sentí realmente bien. 


    Liderman se acercó a mí, lento, calculando mi reacción. Me besó la mejilla con cuidado, un beso sosegado que lo sentí en cada célula de mi cuerpo, dándome energía y paz. 


    Se alejó de mi mejilla y se acercó a mi oído para susurrarme. 


    –Si quieres venir conmigo, yo feliz te espero. Te he visto, he visto quién y qué hay dentro de ti. No te merece –musitó en mi oído con la voz tan aterciopelada que juré que era un sueño.


    Abrí los ojos cuando él se irguió. 


    Puso frente a mí una tarjeta negra con letras blancas, que no supe en qué momento la había sacado.


    –Estos son mis datos. Si alguna vez estas dispuesta a cambiar de aires, aunque sea un momento, yo estoy en la disponibilidad de mostrarte algo mejor… –Dejó la frase inconclusa a propósito, queriendo decir mucho con ello.


    Tomé la tarjeta con mi mano y parpadeé. No supe qué más hacer. 


    Él miró por un segundo la puerta de mi dormitorio, me miró a mí, suspiró profundo y se dio vuelta. 


    Antes de entrar a su carro, me volvió a mirar. 


    –A la hora que sea, llámame. Estaré unos largos meses por esta ciudad –agregó para luego mirar al cielo completamente oscuro. 


    Alcé la cabeza para ver lo mismo que él. No solo estaba oscuro, no había nada más que la luna brillando, las estrellas estaban escondidas bajo la contaminación lumínica de la ciudad. 


    Volví mis ojos a él, él me miró por última vez, una mirada que me impacientó y avivó mi calor. Se subió a su auto y arrancó el vehículo para luego salir de la entrada del estacionamiento de mi casa, e irse. 


    Me quedé mirando la estela de luz que dejaban las farolas de su vehículo, uno, dos, tres minutos, hasta que mi cuerpo volvió a la temperatura normal. 


    Suspiré acongojada y entré a mi casa, resignada. 


    Miré la puerta de nuestra habitación. Caminé hasta la cocina, tomé una de las sillas y la llevé hasta la puerta del cuarto, tranqué la puerta con la silla y me desplomé en el suelo. 


    Levanté la mano y vi su tarjeta. Inhalé profundo y solté el pedazo de papel sobre mi regazo, dejando que mi mente se pusiera en blanco, porque justo ahora, no quería pensar en nada. 
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    Dormí en la sala, más bien, cerré los ojos por unas horas, sin poder pensar en nada en específico. Tenía la mente tan nublada con las palabras de mi marido que me costaba saber qué pensaba sobre ellas. 


    Me dolía el estómago a causa de ese pequeño descubrimiento que había hecho. 


    Esa noche, se podía comparar con mi noche de bodas. Había sido una de mis peores noches, no como ese día, pero se acercaba mucho. 


    Me sentía triste y sin ánimos de nada, estaba cansada de mi vida, no porque no me gustara ser quien era, sino porque no me gustaba hacia dónde me estaba llevando Roger. 


    Sí, Roger era mi mayor problema. 


    Me levanté del sillón y fui al baño de la sala. Me lavé la cara y me quité como pude el poco maquillaje que había usado la noche anterior. 


    Vi mi ropa y se me revolvió más el estómago. Estaba hecha un asco. Tenía la misma ropa del día anterior y el cabello revuelto. Ni siquiera me distinguí en mi reflejo. Ahí, frente a mí, se veía a una mujer derrotada, pálida, sin vida. 


    Me acerqué al váter y vomité, vomité una vez tras otra hasta que solo vomité aire.


    Me lavé la boca y salí del baño. 


    No había llegado al sillón, cuando escuché cómo Roger golpeaba la puerta de nuestra habitación. 


    –¡Silvana! –me llamaba y movía la cerradura. 


    Inspiré y quité la silla del comedor devolviéndola a su lugar. 


    La puerta se abrió, me giré y frente a mí apareció Roger, crudo. Se veía tan mal como yo, pero lo mío no se debía a la ingesta excesiva de alcohol. 


    –¿Por qué me dejaste encerrado? –me preguntó con el ceño fruncido y las manos enrolladas sobre su pecho. 


    Sin decirle nada, me senté en la sala. 


    –Silvana, te he hecho una pregunta –recalcó alterándose. 


    Alcé los ojos y lo miré bien.


    –No quería que me hicieras lo mismo que en nuestra noche de bodas –contesté sin entonar. 


    Roger retrocedió y sus manos cayeron a sus costados, el labio inferior le tembló y me miró con miedo. 


    Me mordí el labio inferior. 


    ¡Qué tonta había sido! Todo ese tiempo pensando que él no lo sabía… Pero no era así. Roger lo sabía, él sabía lo que me había hecho. 


    Se me cortó la respiración y tragué con dificultad. 


    –Tanto que me dices que soy la esposa perfecta, pero me pagas siéndome infiel, embarazando a quién sabe qué clase de mujeres, y… –No pude seguir, me levanté y pasé por su lado directo a nuestra habitación. 


    –Silvana, yo… –me agarró de la mano. 


    Me congelé. 


    –Yo no lo quería hacer… No quise serte infiel y mucho menos hacer eso… –pronunció entrecortado. Sostuvo mi mano con delicadeza, pero a mí me estaba doliendo–. Yo te amo, de verdad. No he amado a otra mujer en mi vida, y tampoco quiero que otra mujer tenga a mis hijos. Fue un error, un simple error. Ella ya me dijo que eso iba a acabar, que se haría un aborto el viernes. Créeme, no hay nadie como tú.


    Lo sentí, sentí sus ojos en mi espalda, rogándome para que los mirara, pero la verdad estaba ahí. Si él decía amarme, yo no lo sentía, y por supuesto, yo no le amaba a él. Lo quería, pero ¿cómo podía amarlo?


    Quise decirle que yo también le había sido infiel, para herirlo, para que supiera lo que se sentía, pero no lo hice. 


    Volteé y lo miré a los ojos. 


    –Eres un cobarde, no sabes cuánto me he arrepentido de haberte dado todo lo que soy –le dije a punto de llorar, deformando mi rostro por completo, llena de enojo e impotencia–. No solo me has humillado de la peor manera posible, sino que también me has pisoteado una vez tras otra. 


    –Te juro que no te volveré a ser infiel. Tú eres la única para mí –repitió y pasó su mano libre por su cabello, revolviéndolo más. 


    –Sí, hasta que encuentres otras mujeres que griten mientras se la metes –recordé sus palabras. 


    No vi su mano alzarse, no la vi, solo la sentí, la sentí golpeándome la mejilla y mandándome al suelo. 


    Logré poner las manos para no golpearme la cabeza y me quedé confundida en el suelo. Confundida y asombrada. Él me acababa de golpear, acababa de golpearme con dureza. 


    Alcé la cabeza y lo miré, miré a ese hombre que se decía ser mi marido, que decía amarme. Mis ojos estaban empañados por las lágrimas que pedían ser derramadas. 


    A Roger se le salían los ojos de sus órbitas, tan asombrado, o más, que yo. Se miró la mano y luego miró mi mejilla. 


    Cerré los ojos y me puse en pie. 


    Sentí mi mejilla palpitar, sentí cómo mi cara ardía y la seguridad de que me dejaría marca que luego cubriría con maquillaje como hacía mi madre. 


    No dije nada, solo me giré, entré a la habitación y cerré la puerta con llave detrás de mí. 


    Mis ojos se enfocaron en la cama desordenada. Mis oídos se cerraron a sus gritos, aunque a lo lejos supe que él quería que habláramos, que quería entrar para hablar conmigo. 


    En ningún momento lo escuché pedirme perdón, por nada. 


    Arrastrando los pies, me acerqué a la cama y quité todas las almohadas y las sabanas, para luego recostarme. No quería que nada me recordara a él, nada. 


    Mis párpados cansados se deslizaron frente a mis ojos y no supe a qué hora me quedé dormida.


    Solo supe que yo ya no podía con esto, que yo estaba agotada, que esto me había sobrepasado. Me había convertido en una versión más joven, aunque sin hijos, de mi madre, y Roger era mi padre… No lo había escogido dentro de todos esos hombres matones y con excesos de testosterona como para que resultara ser igual a todos, no. 


     Ahogué mi mente en un mar de incertidumbres y mi sueño no hizo más que empeorar la situación. 


    Mi mente me hizo revivir todas esas veces en las que mi padre le había pegado a mi madre, todas esas ocasiones que yo había visto a mi madre cubriéndose los golpes con maquillaje, y sin duda, recordé cada palabra que ella me decía. 


    Al despertar, quise empacar mis cosas e irme, irme lejos, donde él nunca me encontraría, donde no me volvería a levantar la mano. Pero, también me di cuenta que no había nada para mí en otro sitio, que yo no tenía nada. No tenía amigos con los que poder contar para que me protegieran y ayudaran, era obvio que mi única amiga y vecina, Florencia, no estaría a favor de mi posible divorcio o separación, ella sería la primera en decirme que todo esto era mi culpa. Leonard tampoco me ayudaría, su mujer estaba embarazada y yo solo era una aventura, nada más. No tenía a nadie más cerca de mí. Estaba claro que volver con mis padres no era una opción. Mi madre me repudiaría si volviera con ella, divorciada, separada o como fuera, ella me mandaría de regreso junto a Roger; él era mi esposo y debía saber lo que era mejor para mí, seguro que ella diría eso, además, si ella lo había podido soportar, ¿por qué yo no? 


    No tenía nada ni a nadie. Estaba sola con Roger por el resto de mis días. 


    Las lágrimas brotaron de mis ojos, pero yo no estaba llorando. Estaba destrozada por dentro, pero no había nada más para mí, no tenía más que a Roger y la idea de ser perfecta para él. 


    Me levanté de la cama, tambaleándome. Miré la hora en el despertador, eran apenas las diez de la mañana. Ni siquiera había dormido mucho. 


    Hice una mueca parecida a una sonrisa sarcástica y triste, y caminé hacia la puerta. Dude antes de girar el pomo y sacarle la llave; sin embargo, mi resolución era lo único que tenía. 


    Salí de la habitación y vi a mi marido sentado en el sofá, agarrándose la cabeza entre las manos, con el rostro hacia el suelo. 


    –¿Te reportaste enfermo? –pregunté con tono neutro, sin siquiera mirarlo. 


    Seguí mi camino hacia la cocina y abrí la nevera. Saqué lo que prepararía para el almuerzo y me puse con ello. Era muy temprano, pero necesitaba algo que hacer. 


    –¡¿Qué?! Sí –respondió Roger desde la sala. Sentí sus pasos y luego sentí su presencia en la cocina. 


    –Voy a hacer tu comida favorita –informé sin verlo, no podía. 


    –Entonces, ¿estamos bien? –preguntó por lo bajo, pero no supe si se sentía culpable o no.


    Su voz y su presencia no me hicieron sentir mejor, sin embargo, ¿qué podía hacer? Sin salida, lo único que me quedaba era seguir haciendo lo que él quería. 


    Asentí ante su pregunta y seguí cocinando. Él llegó por detrás y me abrazó y besó el cuello. 


    –La he pasado mal, cariño. Te juro que no volverá a ocurrir. Solo tú eres para mí, eres solo mía. Si hay una deidad, fuiste creada para mí, y desde ahora voy a ser lo que te mereces, ¿sí? –rozó su nariz con mi cuello. 


    Mi cuerpo se tensó, pero mi mente no estaba en ello. 


    –Yo entiendo y eres perfecto para mí –le dije sin creérmelo, sin pensar en que eso fuera cierto, ni una de esas palabras lo era. 


    Él me besó el hombro y luego se fue. 


    Me quedó claro que él no se disculparía en absoluto, estaba tratando de justificarse. Supe que su faceta de marido ejemplar no duraría mucho y, en cuanto se le presentara la ocasión, volvería a serme infiel.


    Si iba a hacer como mi madre, lo haría, pero bajo mis términos. Ya no tenía a Leonard como mi válvula de escape, no obstante… Metí la mano en la bolsa de mi falda y toqué la tarjeta, esa tarjeta que haría por mí lo que hacía el licor por mi madre. 


    El ceño se me frunció.


    Seguiría siendo lo que Roger esperaba de mí, lo que todos esperaban que fuera, pero no le daría gusto en algo: yo no sería la madre de sus hijos, ni ahora ni nunca. Y mucho menos dejaría que él apagara esa llama que había dentro de mí. 


    Roger no podía darme lo que mi cuerpo necesitaba, él no podía encenderme, no podía hacer que mi cuerpo se contorsionara de placer, él solo me podía dar sufrimiento, pero ya me encargaría yo de hacer lo que quisiera mientras él no lo supiera. 


     Mi mente comenzó a maquinarlo, poco a poco cada pieza calló en su lugar. 


    Yo no podía escapar de mi marido, pero haría lo que fuera para librarme de su rose, de su aliento, aunque fuera por unas horas, y sabía que, así como el día anterior, el señor Liderman podía hacerlo. 


    Ese hombre del que no sabía nada, me había prendido con solo una mirada, con solo un beso en la mejilla y decidí que quería eso de nuevo.


    Para mi desgracia, sabía que eso solo era por poco tiempo. Liderman no era mi salvación, yo ya estaba en medio del océano junto a Roger, solo sería el flotador que me ayudaría a respirar para no ahogarme. 


    Deseé que fuera de otra manera, pero no la había. 
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    Durante unos días, fingí como si nada hubiese pasado, me mantuve en calma, serena y, sobre todo, hice todo lo que él quería, de la manera en que él quería. Estaba esperando que las aguas se tranquilizaran, que todo volviera a su cauce. 


    Al siguiente día de nuestra primera pelea, en el almuerzo, Roger me llevó unas flores, eran unas flores sin gracias que seguramente compró en una gasolinera. Me dijo que las había comprado porque se había acordado de mí. 


    Ese mismo día, después del trabajo, él llegó “agotado” y me anunció que oficialmente ya no tenía nada con su amante, que ya no los unía nada. Ella había abortado tal como él quería. Se me hizo un nudo en el estómago al saber la noticia, pero no dije nada. 


    El fin de semana, sin que ninguno de los dos lo previera, nos visitó su familia. Sus padres y su hermana, Leticia, quien seguía soltera, llegaron a visitarnos y me tocó atenderlos el sábado y el domingo hasta bien entrada la tarde. Por primera vez, no me molestó tener que soportar los reproches de mi suegra, o las miradas suspicaces de mi cuñada, y mucho menos me importó ver cómo mi suegro se portaba como todo un cerdo en una casa que no era suya. No, no me interesó ver a mi suegro quitarse los zapatos en medio de la comida y dejar salir sus pies asquerosos enfrente de todos; tampoco me afectó cuando se sacó de la nariz un moco y lo dejó pegado en el mueble de la sala, o cuando se comió todo lo que había en la nevera. Mis oídos se cerraron cuando mi suegra me insultó por no saber cocinar como ella, cuando a ella todo le quedaba salado. Ni siquiera me importó un poco cuando mi cuñada decidió burlarse de mi cuerpo “poco estético y exagerado” que tiraba la señal equivocada de que yo era una “puta”, sus palabras no las mías. 


    No, nada de eso me interesó, ni siquiera que todas esas palabras, que solo buscaban herirme, eran dichas lejos de los oídos de Roger, con el fin de socavarme a mí y hacerme ver como la poca cosa de la relación. Igual siempre he sabido que, si Roger llegara a oír lo que me decían esas dos mujeres… no les diría nada. 


    Mi marido nunca me ha defendido, nunca se ha dignado a decirle algo a su familia, incluso cuando ha tenido la oportunidad, siempre me ha dejado de lado para ponerse junto a ellos. 


    Por norma, he detestado las veces en las que ellos se han metido a mi casa, pero ese fin de semana… No, ese fin de semana disfruté no tener que estar sola con Roger, en especial porque yo sabía que todavía tenía la idea loca de poner un hijo suyo dentro de mí, algo que no dudó en hacérselo saber a sus padres. 


    –¡Ja! Como si tu mujer pudiera llevar un hijo dentro de ella. ¿Acaso no la has visto, bebé? Es débil, tanto física como en todos los demás sentidos. Si se embaraza, solo será una carga para ti, precioso –le dijo su madre cuando él dio la noticia. Ella puso una de sus manos sobre la de Roger y lo acarició mientras lo miraba con ternura maternal, algo que hizo que mi cara se compungiera por un microsegundo que nadie notó.


    –Tiene buenas caderas, Merry –dijo mi suegro metiéndose un dedo regordete dentro de su boca para tratar de quitar un pedazo de carne que se había atascado entre sus dientes incisivos–. Y seguro podrá amamantarlo bien –complementó viendo el pedazo de carne que se había sacado y que tenía entre los dedos, para luego volvérselo a meter a la boca. 


    Disimulé la arcada que su comentario me había provocado y me quedé quieta y callada.


    En definitiva, mi suegro era muy desagradable, aunque tampoco lo decía con morbo, para él, todo eso era un hecho, cuestión que no disminuía que me sintiera un tanto hastiada con su presencia. 


    Mi cuñada solo frunció el ceño y relinchó entre dientes. 


    –Ya, mamá. Sabes que Silvana es delicada, pero seguro podrá traer al mundo a un hijo mío –apuntó Roger con una gran sonrisa triunfal.


    Su madre hizo una mueca de desagrado, pero no quiso decir nada más frente a su “bebé”. Por supuesto, luego se encargó de decirme que ella en sus tiempos había tenido a sus dos hijos sin ayuda de anestesia y con una matrona en lugar de doctor, “como una mujer de verdad”. Me dijo que yo, seguro, tendría que ir a un hospital para que sacaran al bebé, porque, así como era de debilucha, me moriría y conmigo, su nieto. Agregó su frase de siempre: “No sé cómo mi hijo terminó con una mujer como tú, que no lo cuida como debe. Mi pobre bebé fue seducido por ti, mala pécora”. 


    Se fueron el domingo por la noche y, con ello, volví a sentirme inquieta. Ahora Roger tenía carta blanca para tocarme, y eso, no me gustó. 


    Por suerte, él estaba cansado y no hizo nada, en su lugar, se durmió temprano. 


    –Mañana hablaré de nuevo con el señor Liderman –me anunció mientras caía a la cama dispuesto a dormirse. 


    El corazón me palpitó rápido con su sola mención. Sí, todavía había un corazón dentro de mi pecho que palpitaba, incluso después de todo lo que había pasado. 


    Roger se durmió y yo fingí que me quedaba dormida también, pero no lo hice. 


    Cuando supe que él estaba en el séptimo sueño, me levanté de la cama, tomé su celular y fui al pórtico. 


     Me senté en el suelo sin importar que hacía un poco de frío y mi pijama no era la más abrigadora. 


    Con las manos temblando por la adrenalina y el nerviosismo, marqué el número que mi marido tenía guardado con su nombre. 


    –Bueno –respondió él al segundo tono. 


    –¿Señor Liderman? –pregunté cual tonta, porque no sabía bien qué decir. 


    –¿Es usted, Silvana? –cuestionó más interesado. Al fondo escuché el sonido de una silla reclinándose.


    –Lamento llamarlo tan tarde y del número de mi marido, pero es que no me ha quedado de otra –respondí acelerada. Me mordí el labio inferior, mi vista se fue a mis pantuflas rosadas. 


    –No se preocupe, yo estoy feliz de que se haya animado a llamarme, sin embargo, ¿está bien? –su voz fue cambiando y, al final, su preocupación se hizo latente. 


    Me quedé sin habla por un instante. Mi corazón se agitó y deseé correr hacia donde él estaba para que me salvara, pero no había salvación yo lo sabía en el fondo, solo estaba buscando un medio para confrontar de manera más llevadera mi situación. 


    –Estoy bien… Yo solo… –Agarré aire y me di fuerza. Oí a mi corazón truculento, sentí la sangre hervir en mis venas y llenarme de energía y calor, ese calor que ya hace tiempo no sentía–. Solo quiero… desearía poder verlo, lo necesito –reconocí con vergüenza.


    Él se quedó callado. Carraspeó su garganta, pero dudó, sentí la duda germinando en su cabeza. Él supo lo que yo había querido decir; había leído entre líneas como un maestro. 


    No quería ocultarlo, él debía saber que yo solo buscaba un escape momentáneo, de esa manera tendría menos posibilidades de ser rechazada. 


    No era tonta, siempre supe que le había gustado físicamente y por tal razón no podía esperar algo más que una relación carnal. 


    Pese a la opinión popular, nunca he sido tonta, ni ingenua. La razón por la que me quedé con Roger en lugar de irme con otro hombre, como, por ejemplo, ese maestro que me pretendía, fue porque Roger no miraba solo mi cuerpo, él veía un poco más allá de mi figura, de mis curvas, sin embargo, yo siempre he sabido cuando los hombres solo me buscan para acostarse conmigo. 


    Liderman era uno de esos hombres que solo se sentían atraídos por mi cuerpo, sin embargo, era lo que necesitaba en ese momento, no solo porque mis ansias eran fuertes, sino porque eso alejaría de mí todas las cosas malas que recibía de mi marido. 


    –¿Está segura? –preguntó luego de un rato que me pareció eterno. 


    –Completamente.


    No titubeé, no me sentí mal, solo… supe que era lo que tenía que hacer para no terminar loca, para no terminar en un lugar oscuro que no quería pisar. 


    –Si está segura, por mí, encantado –musitó por lo bajo. Su voz volvió a sonar como antes, cuando se despidió de mí con un beso en la mejilla. 


    Un escalofrío gratificante cruzó mi espina dorsal y tuve ganas de gemir, sin embargo, me contuve. Su voz sensual provocaba en mí un estremecimiento muy primitivo.


    –¿Qué le parece si nos vemos mañana por la tarde? –tanteó sugerente. 


    –Preferiría que fuera temprano. Si no tiene nada que hacer, me viene perfecta la mañana –respondí recordando que, por las tardes sería muy notorio que yo no estuviera en mi casa, lo notaría Florencia, y eso no sería bueno. Además del hecho de que era un día en el que no tenía que cocinar, ya que Roger tenía sus “juntas”.  


    –¿Te parece bien que nos veamos en mi hotel, como a eso de las diez de la mañana? 


    Tragué saliva anhelando verlo en ese mismo instante. 


    –Sí, me parece –dije con la voz inyectada en hormonas, sensual y aterciopelada, como si estuviera a punto de tener un orgasmo. Y la verdad, así me sentía. 


    Sentí que iba a estallar de placer, con la simple idea de imaginarme junto a él. Había algo que me atraía a Liderman, algo más allá de lo aparente, algo que ni yo podía describir, aunque me esforzara en ello. 


    Él me dio la dirección de su hotel. Nos veríamos luego que terminara la reunión entre mi esposo y él. 


    No hablamos mucho más. Le deseé buenas noches y colgué el teléfono. Al finalizar, borré la llamada y entré de nuevo a la casa. Dejé el celular de Roger donde estaba y me metí bajo las sábanas. 


    Sabía que mi decisión era la correcta, había hecho todo bien. No había rastro de que yo me vería con Liderman. De haber ocupado el teléfono fijo, Roger hubiera visto el número y se hubiera dado cuenta que no tenía sentido que yo hubiera llamado al futuro inversor de la compañía, sin embargo, al hacerlo de su celular, no tendría problema, en especial porque él no revisaba sus llamadas y, de llegarlo a hacer, podría presumir que había sido él, claro, si es que no miraba la hora de la llamada. Además, yo hace mucho no tenía un teléfono celular en mi posesión, Roger se había encargado de cerrar mi línea unos días antes de casarnos.


    Me dormí emocionada. 


    Tendría un nuevo inicio. Dentro de unas horas yo ya no sería esa mujer patética que solo estaba para Roger, no. Dentro de unas horas, yo estaría en los brazos de ese hombre que tanto hacía latir mi corazón, que podía alterarme con solo escuchar su voz. 
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    Arreglé mi vestido al salir del taxi que me había llevado hasta el hotel en que estaba hospedado Liderman. 


    Erguí la espalda, cuadré los hombros y, con la cabeza bien en alto, entré al lobby del hotel. Me acerqué a la mesa de la recepción y pregunté por Liderman.


    –Él la espera en el bar –dijo la señorita de recepción y luego me indicó dónde podía hallarlo. 


    Le sonreí y ajusté mis lentes oscuros al puente de mi nariz. 


    Estaba nerviosa, ansiosa, pero la decisión de estar en los brazos de ese hombre… podían con las otras emociones que querían tirar de mi cuerpo y alejarme de ese hotel. 


    Llevaba puesto mi mejor vestido, un vestido blanco que se ajustaba hasta la cintura y caía sobre mis piernas con elegancia, sin mangas. Sobre este, traía puesto un collar con un ópalo celeste que había pertenecido a mi abuela. Mi cabello estaba suelto y ondulado, cayendo sobre mis hombros y mi espalda, como cascada de oro. Sobre mis ojos había colocado unas gafas oscuras, por si alguien conocido estaba cerca, tardara en reconocerme, o al menos esa era la idea. 


    Caminaba segura pese a los tacones de diez centímetros que llevaba puestos. 


    Me sentí como esas mujeres elegantes y hermosas que uno solo puede observar en las películas. 


    Lo vislumbré desde lejos. Estaba sentado en la barra, con un trago entre las manos. Liderman se veía guapo, formidable y varonil. Llevaba un traje azul oscuro a la medida, junto con una camisa blanca que resaltaba su piel y cuerpo. Sentado, sus piernas se miraban más robustas y largas. 


    Suspiré, no pude evitarlo. 


    El corazón se me alteró más.


    Las manos me sudaron y por mi mente pasaron muchas ideas. ¿Estaría casado?, o peor, ¿tendría hijos? ¿Sería igual que con Leonard? ¿Querría él, lo mismo que yo?


    Casi me detuve ante tales pensamientos, sin embargo, ver a ese hombre frente a mí, me hizo seguir caminando. 


    Inhalé profundo, inyectando mi cuerpo de valor. 


    No había marcha atrás, yo estaría con Liderman. Yo tendría sexo con él, de ser necesario, ocuparía todas las herramientas a mi alcance para seducirlo. 


     


    CONTINUARÁ…
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